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ESTUDIO PRELIMINAR

EN ESTE volumensepone a pruebael helenismofundamentalde Re-
yes; sejuntan,en primer término,másde un centenarde páginasin-
éditas, copiadasdirectamentede un número muchomayor de cuarti-
llas manuscritas,sobreLos poemashoméricos,verdaderamonografía
del expositor concienzudo,documentadoy brillante que fue; en se-
gundolugar, el trasladosuyo de la Ilíada (las nueveprimerasrapso-
dias que él tituló Aquilesagraviado,másun fragmentode la décima
o Dolonía, que permanecióinédito), manifestaciónpalpable de su
ejercicio del griego, queha sido puesto tan en duda; y, finalmente,
La afición de Grecia, volumenpóstumodedicadoen su mayorparte
a ternashoméricos,quevino a rubricar la actitud predilectade toda
una vida. Nadamejor queteneren un solo volumenla teoría,la his-
toría y la práctica de Reyesen el campomás acendradode susmúl-
tiples vocaciones.

Empero,la unidadque asíse ha conseguidocon estematerialno
lo es temática únicamente,sino cronológicaen gradoeminente; los
trabajosaquí reunidosfueron llevadosa cabopor Reyesen los diez
últimos añosdesu vida, al par de otrosque significabanotrastantas
aficionesgriegasde su espíritu: religión y mitología, filosofía, histo-
ria y geografíade Greciapasaronde su mentea su voz o a su plu-
ma, a la vez,paralelamente.PeroHomero no dormíaen él, sino que
era su acicateen la fatiga o su recreoen el ocio creador; así se ex-
plica que al mismo tiempo que acometíael traslado de la Ilíada
compusierala seriemáspersonalde sonetos:Homeroen Cuernavaca.

Hasta ahorano hemosqueridoapurarlas fechasde ejecuciónde
estos trabajos,pues queremosdarlas todasde una vez, basándonos
en las cinematográficasnoticias que arroja el propio DiaTio íntimo
de Reyes,para quese veade manerapatentecómo se iban entrecru-
zandoen su espíritulas tareasdel exégeta,del traductory del poeta.
A mediadosde 1948, con objeto de prepararlos cursosque anual-
mente dictabaen El Colegio Nacional, volvió los ojos al texto di-
recto de Homero.Aunque él se dejó decir—comoél decía—, en un
excesode modestia: “No leo la lenguade Homero: la descifro ape-
nas”, haciéndoseeco de aquel romancede Góngora,lo cierto esque
sabíael griego lo suficiente para hacersea la empresa.A los des-
confiadoshay quenotificar queen la BibliotecaAlfonsina se conser-
van en buenaparte las libretas de apuntesy notasde aprendizaje,
añosde 1907 a 1913.El suscrito,queentiendemenosgriego que el
Góngoradel romance,sin muchoesfuerzoha podidoidentificar lo si-
guiente: 1) copia manuscritadel texto de Luis Mc Grégor (curso
del maestroRivas); 2) un vocabulario (en hojassueltassin nume-
rar) ; 3) una libreta de apuntessobredeclinacionesy métrica grie.
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gas,90 pp. (1909-1912);4) otra libreta de “Notas técnicas”; 5)
otra de “Apuntes sobrelecturas”, N~1 de los Cuadernosde Notas,
119 pp. (1907-1913).Segúnel índicede temasque el mismo Reyes
elaboró, el cuarentapor ciento de esteCuadernocorrespondea lec-
turas griegaso a observacionescomo ésta, que le sirvió de norma
en toda su obrade helenista:“Cuandose hablede ios diosesgriegos,
no llamarlos con nombreslatinos,porqueéstos—aunqueen el con-
cepto vulgar significan lo mismo— no se correspondende un modo
absoluto” (Notas, N~1, p. 11, octubrede 1907). De idéntica ma-
nera pensabaReyespasadocasi medio siglo de escritasestaslíneas
(Obras Completas,XVI, pp. 342-343.)

Así se explica la seguridadcon que el joven Reyesempuñabala
pluma en “Las tresElectras del teatro ateniense”(primer ensayode
sus Cuestionesestéticas,55 páginasen la primera edición; Obras
Completas,1, pp. 15-48) y la poéticaevocaciónde “Una aventurade
Ulises”, de la RevistaModerna de México (Idem, 1, pp. 325-334),
ambaspiezasde 1908, cuandoel autor apenaspasabalos 19 años.
Años de aprendizajedel griego, visibles tambiénen su poesíade en-
tonces,como lo ha visto IngemarDüring: “En suspoemasjuveniles
el entusiasmopor la poesíaantiguay su mundo de figurasmitológi-
cas y sus metáforasse expresapor medio de la imitación directa”
(AlfonsoReyeshelenista. Gotemburgo, Instituto Ibero-Americano,
1955, p. 66). En estos años también aprendió Reyesa curarseen
salud;en París,noviembrede 1913, asistióa la reaparicióndel Latin
mystique,de Rémy de Gourmont, y con esemotivo escribió estas
frases,quebien podemossuponercomo su divisa de helenista:“En-
trar como aficionado en el terreno del especialista,cuandono hay
mucho quedecir por cuentapropia, tiene suscastigosen el infierno
estético.Aun cuandola obraprovengade tan encantadorapluma, es
una obra ociosa. Paraentretenimiento,el asuntoes frío; paraense-
ñanza,no se escribenasílos libros.” (ObrasCompletas,VII, p. 459.)

Quizá este severo examenlo hizo posponerpor muchos años
el ejercicio de su vocación, o los caminos que salieron al paso,
lláinenseperiodismo, Centro de Estudios Históricos o carrera di-
plomática, durante la década madrileña, lo apartaron involun-
tariamentede lo suyo. Pero lo suyo eran muchascosas; además,
siemprese sacrifica algo por lo otro, y lo otro bien podíaser Gón-
gorao Goetheo Mallarmé, que igualmenteapuntabanen Cuestiones
estéticas. Sin embargo,en Madrid fue oyente asiduo y cronista
de las conferenciasde Bérard; véanse,por ejemplo, “Las nave-
gacionesde Ulises”, de 1919, que treinta añosmás tarde se leyeron
en el “Prólogo a Bérard” de Junta de sombrasy en su día figuraron
en la primera serie de Simpatíasy diferencias. Su conocimiento
del griego y de lo griego debió sersecretoa vocesen las tertuliaso
paraloscolegasy amigos.Así lo dice un recadode Azorín: “Querido
Reyes: ¿ Puedeusted decirme lo que significan estastres palabras
griegas?PÁPONTA KAI MÉAAONTA. Cordialmente,Az0RíN.
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Madrid, 5 de octubrede1919.” La respuestano seharíaesperar,pues
Azorín, un mes justo despuésya usa la leyendagriegacon sello de
hule en su correspondencia,y en febrero de 1920 impresa como
membrete. En Deva y en Madrid escribió
Reyesel poemadramáticode la Ifigenia cruel
y su comentarioen prosa,verano y otoño de
1923, el testimonio más intenso de su obra
de creadory del exégetade la tragedia que
se había iniciado quince años antes; ambos
flancosde su alma,ahoraenriqueciday dolo-
rosapor la DecenaTrágicamexicanade 1913
que incluye el sacrificio paterno del 9 de
febrero, produjeronal unísono ese máximo
fruto de la experienciavital y de la sabiduríahumanista. No fue-
ron, pues, ociososal helenistalos añosde Madrid.

Pero habíande pasarotros quince años,desdela publicaciónde
su Ifigenia (1924) a la de La crítica en la Edad Ateniense(1941),
paraqueReyessedierapor entero,a su retornodefinitivo a México,
a “la afición de Grecia” de su primera edadliteraria.De entoncesa
su muerte,una etapadecisivadel helenismodeReyesva de 1948, en
que vuelvea los textoshoméricos,a octubrede 1959, en que fecha
un prólogo para una edición popular de la Ilíada. Es la etapa que
habremosde documentara continuación,valiéndonosde su Diario,
queentremezcialas noticias de sus múltiples quehaceresy de susa-
lud ya precaria.En ellas encontraremoscomo preocupaciónprinci-
pal la traduccióny ediciónde la Ilíada; peroal mismo tiemponacie-
ron los sonetosde Homeroen Cuernavacay los cursos “Lectura y
análisisde la Ilíada” (1948) y “Explicación de la Ilíada” (1951),
preparadoscon anticipación,quevienen a ser, con ampliacionesque
llegan a la Odisea,el texto inédito que hemostitulado Los poemas
hom~éricos, impreso ahoraaquí en primer lugar.

“Trabajo muchoen Homero...Me ha dado por traducir la Ilía-.
da. Voy en [la Rapsodia] 1, [verso] 200 en tresdías... Sigo con
Homero...para copia también Lectura y análisis de la Ilíada. Ya
acabémi traducción del Canto 1 de la Ilíada en versosalejandri-
nos”,seleeen el Diario, entradasdeI 29 y 30 de julio y del 3 y 21 de
agostode1948, respectivamente(vol. 10, fols. 162-164).“Varios días
enCuernavaca.AcabéLectura y análisis de la Ilíada parafuturo cur-
so. Sigo mi traducciónde la Ilíada... SigueHomero...En Cuerna-
vacacon Homero... En Cuernavacadel 14 a hoy, Con Homeroy
sonetosHomeroen Cuernavaca.Grantrabajo...Sigo en Cuernavaca
con Homero,Ilíada, y otros trabajos...Mandé a [Gabriel] Méndez
Plancarte,Ábside, 12 sonetosde Homero en Cuernavaca.Gran sa-
lud, gran trabajo... Encerradocon la Ilíada. Voy en el verso 750
de la Rap[sodia] II. Me falta un centenarpara acabarestaRapso-
dia. Es la más dura,por los catálogosde tropas.No la tradujopor
esoLugones.Inaugurolectura de Junta de sombrasllamándoleMo-
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mentose Imágenesde Grecia en El Colegio Nacional” (4, 8 y 30 de
septiembrede 1948;vol. 10, fols. 165-167).De la difícil enumeración
delas navesaqueasy del ejércitodel frente troyano, ya Reyeshabía
hechoreferenciaen el artículo “Entre bambalinas” (Todo, México,
26 de diciembrede 1937), al querer enlistar a los concurrentesal
Congresode Viena: “...enumerara estamultitud heterogéneasería
imposible,salvoparalas MusasqueinvocabaHomero en su catálogo
de navesy ejércitos” (Historia de un siglo, en Obras Completas,V,
p. 70); véaseel esfuerzo realizado en la traducción de la Ilíada,
II Rapsodia, versos482-778 y 809-870 (en el presentevolumen,
pp. 130-139y 140-142, respectivamente).

El mes de octubre de 1948 lo pasaentre Cuernavacay México,
entregadoa la misma labor: “Llegué ayer [a Cuernavaca]a las
2 p. m. Entre las4 p. m. y hoy a igual hora, adelanto140 versosde
la segundaRapsodiadela Ilíada. .. Ya voy enel verso325 de la Ilía-
da... Aquí [en México], a mi conferenciadel Colegio Nacional...
para luegovolver a Homero... Encerradoen mi [cuarto] 221 [del
Hotel ChulavistadeCuernavaca]...acabéi en rima! lasdosprimeras
Rapsodiasde la ilíada... Corregí [en México] copiasde mi Lectura
y análisis de la Ilíada (futuro curso) hastael CantoX... He hecho
unos 115versosdela hP Rapsodiade la ilíada... [En Cuernavaca]
adelantéun pococon mi ilíada. Hoy estoyya en el telar a las 6 1/2

a. m.... Ayer acabéen Cuernavaca,ala 1 1/2 p. m., la traducciónde
la 3~Rapsodiade la Ilíada” (2, 5, 7, 13, 14, 19, 23 y 28 de octubre;
vol. 10, fols. 168-170).

En los mesesde noviembrey diciembrecomienzaa resentirsedel
trabajo,perosiguecon igual ánimo: “Y un poco,Homero. .. Aunque
perezoso,hice por la tarde unos 40 versos de la Ilíada... Voy a
media RapsodiaIV. Ayer, enfermo y todo... Comienzoa copiarmi
Ilíada... Comencéla RapsodiaV, ilíada.., y sigo, entre jaquecas,
con la Ilíada... Buen día de trabajo. Copio Rapsodia1, ilíada, y
sigo traduciendola V... Sigo con la RapsodiaV. Acabo a máquina
Rapsodia1 y sus notas.Corrijo el prólogo de la traducción...En-
jaquecado,pero pegadoa mi ilíada... Acabé [de] copiar [la] 2~
Rapsodia [de la] Ilíada tal vez la más dura... Muy débil. Trabajo
duro índicey notasy, a la madrugada...Trabajandocon la Ilíada.
Voy a media RapsodiaV... Trabajandocomo un león en la Ilía-
da... A las 4 1/ p. m, acabé de un borrón la traducción de la
V~Rapsodiade la Ilíada... En limpio, el prólogo de mi traducción
de la Ilíada. Las V primerasrapsodias,entreCuernavacay México,
del 29 de junio al 13 de diciembrede 1948” (1, 3, 9, 17, 18, 19, 21,
25, 26 y 27 de noviembre,y 2, 13 y 14 de diciembre; vol. 10, fols.
170-176).

La Navidad de 1948 y el Año Nuevo de 1949 sorprendierona
Reyescon “la mitad de la VP Rapsodia”en el telar, como él decía.
Apenas pasadaslas fiestas, lo encontramosde nuevo en la tarea:
“Sigo la RapsodiaVI de la Ilíada. Ya voy a abordar los adiosesde
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Héctor y Andrómaca [versos 381.528; en este volumen, pp. 216-
220]... Anoche [8 de enero], a las 12 de media noche, acabé la
VP Rapsodiade la Ilíada. Es la primera etapa.Publicarécon esto
el primer libro. Estoy copiando...De noche,cenaconmigoel P. Ga-
briel MéndezPlancartey me trae50 ejemplares[dela] tiradaaparte
de mis sonetosHomero en Cuernavaca,preciosamenteimpresos...
Copiandoini traducción [de la] Ilíada. Ando terminandocopia [de
la] RapsodiaV... Copiandomi Ilíada. Sólo me falta ya la Rapsodia
VP... Voy a más de 1/2 RapsodiaVII [de la] Ilíada en traduc-
ción... Hoy a las 2 p. m. acabéla copia de las VI Rapsodiasde la
Ilíada, por mí traducidas,que ya anuncié a la Universidad,don-
de me han ofrecido publicación,y la han solicitado... [Raimundo]
Lida me devuelve leída la la Rapsodiade mi Ilíada... Visita de
Fernando Benítez, que me pide para mañana un artículo sobre
Grecia (futuro suplementode Novedadesdedicadoa Grecia...) De
tarde,correcciones[a la] Ilíada y escojofragmentoparaNovedades.
¡ Y escribounaPresentaciónde Grecia, de un rasgo! ... Entreguéa
Benítezpara NovedadesartículoPresentaciónde Grecia y fragmen-
tito [de] la hP Rapsodia [de la] Ilíada, trabajandocomo loco...
Leo de tarde fragmentosde mi Ilíada a Agustín Yáñez,Abate [Gon-
zález de] Mendoza, Paco Giner [de los Ríos], [José Rojas]
Garcidueñasy JoaquínD[íez] Canedo...A la 1 p. m. acabé la
traducciónde la RapsodiaVII de la ilíada... Llevo un centenarde
versosde la RapsodiaVIII de la Ilíada. De tarde,y hastala media-
noche,viene FernandoBenítezque me haceleerle muchos inéditos,
y me trae el suplementoliteraric de Novedades,precioso,sobreGre-
cia, del próximo 27 de febrero, con mi Presentaciónde Grecia y
mi fragmentohomérico. . .“ (4. 9 y 16 de enero,y 4, 10, 11, 13, i5,
16, 17, 20, 22 y 24 de febrero de 1949; vol. 10, fois. 180-186). Esa
“Presentaciónde Grecia” y el fragmentode la Ilíada se publicaron,
efectivamente,en México en la Cultura, suplementodominical de
Novedades,México, 27 de febrerode 1949. N~4, p. 1, y luego pasó
a los Estudioshelénicosde 1957, como primerapieza (ahoraen las
Obras Completas,XVIII, pp. 23-30, dondeen nota se da su historia
bibliográfica); el fragmentode la IIP Rapsodiacorrespondea los
versos315-384,“El duelosingular”entreParis (Alejandro) y Mene-
lao, en estevolumen,pp. 152-154.

Los altibajos de la saludlo obligaron a suspenderla traducción,
cuyasseis primerasrapsodiasya teníaneditor a la vista; antesdel
21 de octubresólo encontramosuna anotaciónen el Diario referente
a la Ilíada: “Trabajandoen Parentalia [primer libro de recuerdos]
y en la Ilíada VIII” (2 de marzo; vol, 10, fol. 186). Tras ocho
mesesde receso,prosigueen su empeño:“Me fui a Cuernavacael
jueves11 [de octubre] y volví estatarde [del 21]. Aunqueno muy
famosami salud, acabéla RapsodiaVIII de la Ilíada y empecéla
IX... Comienzoa copiar a máquina [la] VII... En Cuernavaca
adelanté [la] IX.. . y corregí desde la P otra vez. .. Vuelvo a
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Cuernavaca,donde ¡ acabéla JX Rapsodiade la ilíada! y estoy en
anotacióngeneral,puntasy ribetes,correcciónde copiasen limpio...
Lleguéa las 4 p. m. Tarde templaditay cielo sin mancha.¡A tra-
bajaren Homero! ... Acabé anochela revisión y anotaciónde la
VIP Rapsodiay be comenzadola VIIP... Por la tarde,acabola re-
visión de la VIII y hago un resumende la IX. Descansoantesde
comenzarla revisión de ésta,por verdaderafatiga. ¡ Acabémi faena
a las 12 1/2 de la noche! De entusiasmohe perdido el sueño...
Acabé mis retoquesde mi Ilíada, tras de aprovecharnuevosestu-
dios.. .“ (21 y 22 de octubre,y 11, 15, 24, 26,27 y 30 de noviembre
de 1949; vol. 11 fois. 8-11).

Mientras la Ilíada seguíaen copia,a mediadosde diciembreRe-
yes tuvo un inesperadoestímuloen sustrabajosde helenista;hacia
el 11 dediciembrerecibióuna “cartaen queGilbert Murrayme dice
que Eurípideshubieraaprobadomi tratamientode Ifigenia en mi
Ifigenia cruel” (vol. 11, fol. 12). El texto inglésde Murray, fechado
enOxford, 14 denoviembrede 1949,es el siguiente:“It is mostkind
of you to havesentme your Ifigenia cruel. I was greatly interested
to seethe differenteending to wich, on good psychologicalgrounds,
you hadled. 1 do no think Euripideswould havedisapprovedyour
treatment.”Un buenestímuloparaquien la recreación,la traducción
y la exége~isde los grandestemashelénicosera una misma cosa.

El año nuevode 1950 encuentraa Reyesatareadoen la copia de-
finitiva de lasnueverapsodiasy aun lassometeal auditorio de ami-
gosentrañables:“De noche,vino JoséGaos.Le leí la RapsodiaVIII
de la Ilíada” (29 de enero;vol. 11, fol. 18). En febreroel original
estálisto para las prensasuniversitariasy esentregadoa Francisco
Giner de los Ríos. La tardedel 21 de abril, el Diario registrauna
visita de “Wilberto Cantónpara [el asuntode la] edición universi-
taria [de la] Ilíada” (vol. 11, fol. 30); pero algunadificultad ha
surgido,que el Diario no consigna,en la realizacióndel impreso,
puesel 29 de mayo Reyesescribeentresignosde admiración:“¡ Aún
no logro que la Universidadme devuelvael ejemplar [original] de
mi traducciónde la Ilíada! ¡Qué desorden!” (vol. 11, fol. 37). Al
día siguiente,suánimo parecedescansar:“Al fin recobrémi Ilíada”,
escribeen la mismapágina.El 31 demayo, a renglónseguido,agre-
ga: “Entregué mi Ilíada para que vayanestudiandola edición en
el Fondo” [de Cultura Económica].Pasamásdeun messin noticias,
hastaqueel 4 de julio apunta:“...averiguoqueel Fondode Cultura
aceptóel viernespasado[30 de junio] publicarmi Ilíada. . .“ (vol.
11, fol. 44). Entretanto,un nuevo estímulo viene a paliar tantas
desazones:el amigo Azorín, que ha recibido Junta de sombras,yo-
lumen helénicopublicadoa fines del año anterior,le ha enviadoel
comentarioque firmó en el ABC de Madrid el 22 de julio, donde
puedeleerse:“Alfonso Reyestrasladasu penetrativadel mundoclá-
sico españolal mundohelénico.En el mundoespañolnos ha hecho
comprender—y amar—a un Góngora,un Gracián, un Ruiz de
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Alarcón, un Arcipreste de Hita, humanosconversables,coetáneos
nuestros.En su nuevo libro, limpiamente impreso, Alfonso Reyes
nosda diversosasuntosde la Greciaclásica.Grecia,geográficamen-
te, psicológicamente,apareceante nuestrosojos. Nos pone patente
Alfonso Reyesel prodigio de Grecia... El libro de Alfonso Reyes
estádominadopor la figura de Homero: el poetaatraea los poetas,
a un Chénier, a un Lamartine...“ (Páginas sobre Alfonso Reyes.
Monterrey,Universidadde Nuevo León, 1957, II, pp. 147-149).No
podía ser menosla penetrativadel “pequeño filósofo”; de un solo
trazoenglobóal exégetay al poeta,y al poetaimantadopor Homero,
queera el Reyesdela última década.

Al fin, el 8 de agosto,entregó la Ilíada al Fondo de Cultura
Económica (vol. 11, fol. 47), y el 24 de octubre,por la “tarde, El-
vira Gascónme consulta [los] dibujos para mi ilíada” (vol. 11,
fol. 52). El 15 de noviembrecomenzóla correcciónde las pruebas
de imprenta (vol. 11, fol. 55), trabajo que se prolongaráhastael
12 de mayo de 1951 (vol. 11, fol. 93). A la “nochecita” del 22 de
octubre, “Orfila, Joaquín Díez-Canedo,Agustín Millares, Raimun-
do Lida y Julián Calvo me traen los preciososprimeros ejempla-
res de mi Ilíada 1 (tres ordinariosy uno fino), con colofón de
15 de septiembre[de] 1951” (vol. 11, fol. 114). Está feliz, como el
niño con el juguetenuevo; así anotalas visitas recibidasy las que
él hace,lo mismo que las dedicatorias,a propósito de la ilíada tan
esperada,en verdad preciosamenteimpresa. El 7 de noviembre
anota:“Visita de Orfila Reynal.Me trajo dos ejemplaresde lujo
de la Ilíada. Dedico uno a Nacho y a Celia Chávez. Lo llevaré ma-
ñanaal Instituto de Cardiología”, como en efecto lo hizo (vol. 11,
fol. 116).Llegan,el 20 de diciembre,Roberto Fernández“Balbuena
y Elvira Gascón,con quien[es] trueco un ejemplar dedicadode la
Ilíada” (vol. 11, fol. 125); el 22, “Viene de mañanaEnrique Gon-
zálezMartínezpor su Ilíada. . .“ (fol. 126),y el 23, el propio Reyes
fue “de mañanaa llevar su Ilíada a ManuelToussaint” (idem).

Pero no se crea quedel 15 de noviembrede 1950,que comenzó
la correcciónde pruebasde la ilíada, hastael 12 de mayo, queco-
rrigió las últimas, sólo en eso se ocupó.El trabajo,como siempre,
crecíaentresus manos;no se conforinócon la traduccióny el pró-
logo, sino quecontinuó, en enero de 1950, la anotaciónde las Rap-
sodias,que habíasuspendidoen la VIIP, el 27 de noviembrede
1949.Volvió atrás,quizáinconforme,puesel 9 de enero de 1951, lo
hallamos“Cansadocon ... la anotaciónnuevade la Ilíada que he
emprendido.Anoté la Rapsodia1?” (vol. 11, fol. 64), y el día 10,
continúa“trabajando mucho con la anotaciónde la Ilíada” (idem,
fol. 65). “Sigue la Ilíada, anotación¡y acaboa las 12 en punto de
la noche!”, se lee en el Diario el 15 de enero (idem, fol. 66); lo
mismo el 18 de enero:“Retocandocomentariosa la Ilíada, acabéa
las6.30 p. m.” (idem& ibidem).Y asítodo el mesde eneroy prin-
cipios de febrero, hastallegar a la impacienciay la fatiga, que re-
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gistra en las entradasdel 28 de enero y del 11 de febrero, respecti-
vamente:“Trabajandodesesperadamenteen notas de la ilíada, con
ayudaeficaz de Manuelita. . .“ (fol. 68), y “~Uf! Acabéla enojosí-
simay ya insoportableanotacióndela ilíada a las7 p. m.” (fol. 71).

Concluía una tareay se embarcabaen otra. “Entretanto que me
lleganpruebasde la Ilíada, doy a copiar algo de la Historia de la
civilización, que tenía parada”, anotael 14 de febrero (fol. 72), y
el 15 sigue“preparandoparaEl ColegioNacional:La sagade Troya
y la Ilíada. Perohe decidido no comenzaren marzo, sino en abril.
Estoymuy cansado”(fol. 73). Sin embargo,ya parael 18 de febrero
escribe: “Prácticamenteacabélos apuntespara el cursodel Colegio
Nacional sobreLa leyendade Troya” (idem), y el 19: “Retoco las
notasde mi curso sobreLa leyendade Troya” (ibidem). En efecto,
sólo el 5 de abril pudo llevar a cabo la “Inauguraciónde mi curso a
las 7, ColegioNacional,Leyendade Troya. Muy gratasesión” (fol.
83), que concluyóel 17 de mayo: “Acabo en El ColegioNacional,a
las 7. p. m. mi cursillo sobreLa leyendade Troya, y dejo preparado
el nuevocurso sobreExplicación de la ilíada, que iniciaré el jueves
28 de junio” (fol. 94). En realidad, comenzó el curso ocho días
antes,el 20 de junio (fol. 100), y hubo de suspenderloen la IP
Rapsodia,el 19 de julio (fol. 106),a causadel infarto cardiacoque
lo obligó a recluirseen el Instituto de Cardiología.

Ya recuperado,el 8 de mayo de 1952, anotaReyesen su Dia-
rio: “Hoy reanudoen El [Colegio] Nacional mi curso sobre la
Ilíada... Tarde: inauguromi curso,continuandoel que interrumpí
al enfermarmeel año pasado:Lectura y explicación de la ilíada”
(vol. 11, fol. 163). De estosdos últimos cursos procedensegura-
mentelos dos primerosensayosde La afición de Grecia: “Negruras
y lejaníasde Homero” (1951) y “Las agoníasde la razón” (1952).
Ciertasanotacionesdel 22 de abril de 1953,nos remitena las “Dos
comunicaciones”de los Estudioshelénicos,fechadasesemismo año
(Obras Completas,XVIII, pp. 168-172): “Temas: ilíada: no acepto
anodinasinterpolacionesatenienses(ver Rose). Hesíodo: creo que
tras la edad de hierro viene otra mejor ¿cielo? (nota Rose)”,
quetambién serelacionany acasopuedenfecharlas piezas5 y 6 de
Lospoemashoméricos,por tratar del primer tema (vol. 12, fol. 18).
La obradeH. J. Rose,A Hcsndbookof GreekLiterature, fue también
consultadapor Reyesen esta misma épocaal redactarLos héroes
(la segundapartede su Mitología griega), y el tema de “Homero
y Hesíodo” vuelve a aparecercomo pieza 6 de La afición de Grecia,
el último año de su vida. Peromientrasllegan los proyectosfinales,
otros se presentana cadapaso; el 29 de marzode 1954 preparaba
un opúsculodesu Archivo, en plenaluchacontrala enfermedad:“La
mala salud me obliga a madrugary, mientras obran los remedios,
preparootro cuadernode mi Archivo: La ilíada” (vol. 12, fol. 68).
Sobrevieneun cambio de título a los tres días:“Corrijo La unidad
de la Ilíada” (fol. 87), y el 3 de abril sigue“corrigiendo desdela
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madrugadaLa unidadde la Ilíada” (idem),que no llegó a publicar,
sino que aprovecharíapara el prólogo de la Ilíada (1959), última
pieza de La afición de Grecia, o dejaría inédita entre los papeles
manuscritosque hemos ordenadoy titulado como Los poemasho-
méricos. Los proyectospodíanquedar olvidadoso postergadospor
otros más urgentes,peroel trabajo nuncacesaba;dos anotaciones
del Diario, 16 y 17 de mayo de 1954, nos dan idea del continuo
quehacerdel helenista: “Trabajandoen algunostemas griegosho-
méricos... Cumplo mis 65 años... Trabajo en temas homéricos”
(vol. 12, fol. 98).

De julio de 1955 y del mismo mes de 1956 son las dos últimas
piezasque incluimos en Los poemashoméricos; la 14: “Odiseo” y
la 15: “Los médicosen la Ilíada”, que fueron publicadaspor an-
ticipado en la prensaperiódica y pasaronluego a Las burlas veras,
México, Tezontle,1957, lcr. ciento,pp. 139-142,y 2~ciento, 1959,
pp. 82-84, respectivamente,agotanpor lo pronto el material homé-
rico reunido en la primera partede estevolumen. Sobrelas fuentes
de “Los médicosen la ilíada” véasela nota a “Hipócratesy Ascle-
pio” de los Estudioshelénicos(Obras Completas,XVIII, p. 167).
El “Odiseo” debe relacionarsecon las “Fantasíasodiseanas”de La
afición de Grecia, en este volumen, pp. 369.372.

Entrela redacciónde estasúltimaspiezasde Los poemashomé-
ricos Reyes volvió a la pospuestacontinuacióndel trasladode la
Ilíada, mes demarzode 1956,en un momentáneoretiro a Cuernava-
ca, que comenzóel día 23: “Traigo la Ilíada paratrabajary vengo
solo. Tengo dos cuartos [en el Hotel Marik] con terraza al jardín
y al baño.Estoymuy a gusto. Leo, trabajo ¡ otra vez eji mi Ilíada!
(vol. 13, fol. 25); a los tres días,“penaporqueno cundemi trabajo
de la ilíada. Estoy muy perdido. Por eso he pasadoun día triste”
(fol. 26). El día siguiente,a las tres de la madrugada,anota: “En
vanoprocurotrabajaren la ilíada. Ya no entroen el trabajo...Me
acabéla tinta. Mañana compraré.El día cambió. Agarré el hilo de
la ilíada y me siento feliz. .. seguí trabajandocon buen resultado”
(idem). La anotaciónpostrerasobreestefallido esfuerzohomérico
es del 28 de marzo: “La salud sigue rara: algo de sofocación
y arritmia... La ilíada va despacio” (fol. 27). En los tres años y
nuevemesesque le quedaronde vida, Reyesno intentó avanzarmás
allá de los 143 alejandrinosde la X~Rapsodiaque dejó manuscritos.
Sepublicaninmediatamentedespuésdela IX y antesde las“Notas”,
con lo que se mejora la primera edición que a continuacióndes-
cribimos.

LA ILÍADA DE HOMERO / traslado de ALFONSO REYES /
Primera parte: AQUILES AGRAVIADO / [sello de la editorial]
/ FONDO DE CULTURA ECONOMICA / México-BuenosAires /

Edición en gran formato, de 28 >< 18 cms., con forros en papel
marróny título ‘con diferente disposición tipográfica: La ILÍADA
DE / HOMERO: traslado / de ALFONSO REYES/ Primera parte:
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AQUILES AGRAVIADO / [viñeta: un guerrerogriego de rodillas]
/ FONDO DE CULTURA ECONÓMICA /; 243 pp. + 1 blanca y
otra para el colofón, que dice: “Esta edición de LA ILÍADA, pri-
mera partedel trasladoen verso castellanopor Alfonso Reyes,con
ilustracionesde Elvira Gascón,se terminó de imprimir en la ciudad
de México el día 15 de septiembrede 1951. Fue realizadaen los
Talleres de Gráfica Panamericana,5. de R. L., Pánuco63. Se em-
plearonen ella tipos Bodoni de 10, 12 y 14 puntosy setiraron 3,000
ejemplaresen papelBiblos con láminas en Corsican Wove y 200,
numerados,en papelAmeca Bond con láminas en FabrianoIngres.
Intervinieronen la confecciónel linotipista JesúsCecilia, el cajista
Arturo Avendañoy los prensistasEnrique Hernándezy ErasmoCa-
sanova.Proyectóla edición JoaquínDíez-Canedo,la cuidaronSin-
dulfo dela Fuentey Alí Chumaceroy la dirigió hastasu terminación
Julián Calvo.”

Las ilustracionesde Elvira Gascón,que forman una unidad con
el trasladode Reyes y que, como se ha visto, fueron consultadas
con él, estánimpresasa dos tintas, negra y ocre, y son en núme~
ro de lO. La primera, frente a la portada, ilustra el verso 329
de la V~Rapsodia;las 9 siguientes,una para cadarapsodia,corres-
pondena un versotambién,de la manerasiguiente:1, 4; II, 489;
III, 450; IV, 120; V, 42; VI, 518; VII, 260; VIII, 405; y IX,
185. Las viñetas,ademásde la descritaen el forro, son9, represen-
tacionesde guerrerosy armas,que se imprimen al final de las 8
primerasrapsodias,exceptola última, que va al fin de las notas.
No dudamosen calificar este impreso de obra maestra de la tipo-
grafía mexicana: calidad, precisión y armoníahacen del traslado
de Reyes,de las creacionesde Elvira Gascóny del formato,papel y
tipos, un todo bello y atractivo.

El “Prólogo” de Reyes,pp. 7-11; su trasladode las nueverap-
sodias,pp. 15-202; y susnotas,pp. 203-240,se reimprimentomando
en cuenta las correccionesautógrafasdel autor que figuran en su
ejemplarpersonal. Ya se ha dicho que se agreganlos 143 alejan-
drinos de La Dolonía o X Rapsodia,que Reyesdejó inconclusaen
marzo de 1956. Se~ha procurado conservar,dentro del formato
de las Obras Completas,las virtudes plásticasde la edición original,
como un homenajetácito a suscreadores.Nos pareceque la unidad
del conjunto no estáa discusión; así lo pruebala acogida crítica
que el volumen tuvo en su día en todos los ámbitos del mundo
hispánico.

Anónimo, “La ilíada de Alfonso Reyes”, en El Noticiero Biblio-
gráfico [del Fondo de Cultura Económica],México, noviembrede
1951, 2~época,tomo II, N~19, p. 1.

Idem, “Un gran poema en alejandrinos”,en Tiempo,México, 14
de diciembrede 1951, vol. XX, N~502, p. 42.
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JoséMorenoVilla, “Con la Ilíada vertida por Reyes”, en México
en la Cultura, suplementosde Novedades,México, 20 y 27 de enero
de 1952, NOL 155 y 156; recopiladoenPáginassobreAlfonsoReyes,
Monterrey,Universidadde Nuevo León, 1957, II, pp. 181-184.

Rubén Bonifaz Nuño, “La Ilíada y Alfonso Reyes”, en México
en la Cultura, suplementode Novedades,México, 17 de febrero de
1952,N~158, p. 3.

RamónMenéndezPidal, WernerJaegery TomásNavarro, “Tres
cartasa Alfonso Reyes”,Idem& ibidem.

MedardoVitier, “El último libro de Alfonso Reyes”,en el Diario
de la Marina, La Habana,8 de marzo de 1952; en Páginas, II,
pp. 185-189.

BernabéNavarro, “La Ilíada de Alfonso Reyes”, en Excélsior,
México, 20 de abril de 1952; en Páginas,II, pp. 190-193.

JoséLuis Lanuza, “La Ilíada en verso”, en La Nación, Buenos
Aires, 4 de mayo de 1952;en Páginas, II, pp. 194-198.

Daniel Devoto, “La Ilíada”, en Sur, BuenosAires, julio-agosto
de 1952, N°~213-214,pp. 120-122; en Páginas,II, pp. 204-206.

GermánArciniegas,“Una lección de Alfonso Reyes”,en Teguci-
ga2pa, Tegucigalpa,Honduras, octubre de 1952; en Páginas, II,
pp. 207-208.

Max Aub, “La ¡liada traducida”, dentro del ensayo“Alfonso
Reyes,segúnsu poesía”,en CuadernosAmericanos,México, marzo-
abril de 1953,año XII, N~2, vol. 68, pp. 241-274; en Páginas, II,
pp. 280-281.

Emilio Lledó, “Alfonso Reyestraducela ilíada”, en Cuadernos
Hi~spanoamericanos,Madrid,mayo de 1953,vol. XV, N~41, pp. 289-
291.

El penúltimo de los autoresde esta lista, Max Aub, aunqueno
escribió extensamentesobre“La ¡liada traducida”, al ocuparsede
la poesíade Reyes,deja al pasarestasfrasesque es necesario,a
nuestrojuicio, repetir en este momento: “No incluye el volumen
queme lleva de la mano [la Obra poética.México, Fondode Cul-
tura Económica,1952] la traducciónde la Ilíada (los nuevecantob
primeros),publicadaen 1951. Sin embargo,quedaríamancoeste
esbozo [de la poesíade Reyes] si no me refiriera a ella —y no a
su claro resultadosino al motor que llevó a Reyes a enfrentarse
con tamañatarea en los años subsiguientesa la segundaGuerra
Mundial. Es posible—y probable—que su gusto por Grecia, sus
estudios,sus leccionesle movierana ello, pero tengopara mí que
le empujó algo más hondo. Nada de lo que haceel hombreen su
vida —y con su vida— carecede algunapartede razón. La re-
solucióndel tema de Ifigenia correspondió—en los 20— a empujes
personales;el traducir la Ilíada —en los 50— a otros de más uni-
versalcriterio... La Ilíada es la guerra,la fatalidadde la guerra.
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La ilíada es violencia, y en nuestrotiempo de violencias, tal vez por
horrorde ellas,fue escogida.La vida de Reyes—como la de todos
los de suedad—estábajo el signode la violencia, perolos europeos
no conocieronla Revolución mexicana,y la mayoría de los mexi-
canosno conocieronla guerraeuropea. Reyessí. Y vivió, a pesar
de la distancia, la guerracivil españolamás entrañablementeque
otros, por muchasrazonesamistosasy familiares. En el interregno
de las dos guerrasmundiales pudo refugiarseen la erudición; ni
antes, ni después...Tal vez podrían jugar aquí las razones que
apartarona la generaciónde Reyes de la filosofía de Nietzsche
para llevarla de la manohacia Bergsony decantarse,en un mundo
bárbaro, a desear un equilibrio clásico, que todavíano hacemos
másqueentrever. Paraello hay quepasarsobremuchoscadáveres;
los que no faltan en la Ilíada.. .“ (Páginas,II, pp. 280-281.)

Por más que el mundo barbarizadode las últimasdécadasy sus
catastróficasguerrashayan empujado a Reyes en el traslado de
la Ilíada, cada quien lleva su parcela de Grecia dolorosa en el
almay Reyesllevabala suyacomo historia personal,como él mismo
lo declaró en el “Comentario” de la Ifigenia cruel, y ella fue en
estecasomateria activa y resonante.Hay que recordarla genea-
logía guerreraque desembocóen tragedia aquel9 de febrero de
1913, o desdeantes,“Por el año de 1908, [cuando] estudiabayo las
‘Electras’ del teatroateniense.Era la edaden que hay que suici-
darseo redimirse,y de la que conservamos,para siempre,las lágri-
mas secasen las mejillas.” Aunque se hablede fechas, subrayemos
aquí el para siemprecomo experiencia permanente,fuera de las
décadasde la historia universal,para decir que todas las guerras
sonincapacesde produciruna Ilíada o su trasladosi antesno ha ma-
durado el hombrepara quien “el llanto militar creció en diluvio”.

Paraesehombre, “Por ventura,el estudiode [la propia] Grecia
se iba convirtiendo en un alimento del alma,y ayudaba a pasar
la crisis. Aquellas palabrastan lejanasse iban acercandoe incor-
porando en objetos de actualidad... Hay quien ha podido apro-
vecharsu consejo. La literatura,pues,se salía de los libros y, nu-
triendo la vida, cumplía sus verdaderosfines. Y se operabaun
modo de curación,de sutil mayéutica,sin la cual fuera fácil haber
naufragadoen el vórtice de la primera juventud... Justificadala
afición de Grecia como elementoponderadorde la vida, era como
si hubiéramoscreadouna minúsculaGreciapara nuestrouso: más
o menos fiel al paradigma,pero Greciasiemprey siemprenuestra”
(“Comentario” en Obras Completas,X, pp. 351-352).

Ya hemosvisto, por el Diario de Reyes,cómo fue naciendoal
mismo tiempo que la traducción de la Ilíada, la serie de sonetos
de Homero en Cuernavaca (Obras Completas, X, pp. 403-419),
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en la que se entrelazanlos temas y personajesde la historia tro-
yanacon los de la experienciapersonal:los dos primeros“A Cuer-
navaca! “, “Homero”, “Al acabarla ilíada”, “De mi padre” (“Por
él viví muy cercadel ruido del combate”) y los dos finales“De mi
paráfrasis”,de los que extraemosel último terceto y el segundo
cuarteto,respectivamente:

Gritos y llantos,pánicoy victoria,
todo lo tuve junto a mí, de suerte
que todo es sentimientomás que historia.

Llorar ajenaslágrimasfueraun afán ocioso
si abundael propio llanto que tal engañoahorre,
y el relatohagomío sin miedo a lo que oso
paraqueviva en mí y nuncase me borre.

Quizá estospasajesson los que han hechoescribir a Ingemar
Düring la valoración final de su Alfonso Reyeshelenista: “En su
poesíade madurezpercibimos,de otro modo,el ecode la ‘minúscula
Grecia’ en su alma. Está siemprepresentecomo una visión, como
una corrientebajo la superficie de la imaginación... En sus mo-
mentosdichosos,el helenismode Reyesse percibecomo un anhelo
de aristocráticaperfección,como un spiritus tenuisGraiaeCamenae”
(pp. 66-67).

Apliquemos ahora nuestro examen a la tercera partede este
volumen, La afición de Grecia, título que ya aparecíacomo rubro
del primer “Comentario” a la 1/igenia cruel. Reyes,al final de sus
días, quiso recuperarlo para un volumen, como para indicar la
constantede toda su existencia. El volumen salió de las prensas
póstumamente,pero él mismo lo habíadispuestoy ofrecido al Co-
legio Nacionalpara sus ediciones. Sólo dos vecesfigura La afición
de Grecia en el Diario de Reyescomo volumen definido. La pri-
meravez, dentro de una lista de “Libros prestosal acabaroctubre”
de 1959,en quinto lugar: “Organizado:La afición deGrecia” (25 de
octubre; vol. 15, fol. 71). El 11 de diciembre de este año pos-
trero de su vida, apuntaReyes:“Preparo para El ColegioNacional
de todo a todo La afición de Grecia” (vol. 15, fol. 84). La entre-
garíade inmediato,ya quepocos díasdespuésde su muertecorregi-
mos las pruebasde imprentaen compañíade Manuelita Reyes.La
descripciónbibliográfica es la siguiente:

ALFONSO REYES / LA AFICIÓN DE GRECIA / [escudoy
monogramadel Colegio Nacional] / EDITORIAL DEL COLEGIO
NACIONAL / Calle de Luis GonzálezObregónnúm.23 / México 1,
D. F. MCMLX /

24 ~ 17½cms. 93 pp. numeradas+ 1 blanca + 1 hoja para
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el índicey el colofón, quedice así: “Esta decimasextaobrade la Bi-
blioteca de EL COLEGIO NACIONAL se terminó de imprimir el
día 12 de marzode 1960 en los talleresde Gráfica Panamericana,
S. de R. L. (Parroquia 911, esq. con Nicolás San Juan), de la
ciudadde México, y su tiro fue de 1 000 ejemplares. La edición
estuvoal cuidadodeAndrésCisnerosChávez.” El forro impresotiene
la mismadisposicióntipográficay tintasquela portadadescritaarri-
ba.En la páginadeCopyrightseindica queéstepertenecea Manuela
M. de Reyes,y en la p. 8, que “D. Alfonso Reyesfalleció el 27 de
diciembrede 1959”.

Al pie de cada una de las 8 piezasque contieneel volumen se
encontrarásu historia bibliográfica particular. No queremosdu-
plicarla ahora refiriéndolaaquí como lo hicimos anteriormentecon
la historia de la elaboraciónde Lospoemashoméricosy el traslado
de la Ilíada, pues tomamosacuerdo opuesto respectoa ellos, con
objeto de dejarlimpio denotaslo inéditoo lo tan bellamentelogrado
por la imprenta. Con La afición de Grecia seguimosla norma de
anotar cada pieza por separado,criterio cumplido en las Obras
Completasdesdeque la muertedeReyeslas pusoen nuestrasmanos.

Séanospermitido en estaocasiónno mencionarpersonaso ins-
titucionescomo estimulantesde nuestro trabajo: Manuelita Reyes,
mi padrey Roberto FernándezBalbuenano pertenecenya al reino
de este mundo y de ellos recibíamosantesel mayor aliento. Y las
institucionesa cuyo nombreestáligado nuestro trabajo requirieron
todo el tiempo académicodisponibleen la celebraciónde los cente-
nariosde Bartolomédelas Casasy de RubénDarío. Sólo a las horas
robadasal descansoo al sueñodebemos,pues,estevolumen. Unas
palabrasde Reyes,escritasen 1959, explicanmejor estedesconsuelo:
“Hoy por hoy,estastareasno son apreciadasni deseadasen nuestro
mundo, cadavez más bárbaroy agitado.Aun se las consideracon
un vago recelo,y algunos salvajescon letras llegan a preguntarse
si no seránalgo como una traición a la patria y a la humanidad,
puestoque no se refieren a la miserablepolitiquilla de campanario,
que a ellos les parecela cifra y suma de los interesesespirituales”
(ObrasCompletas,XVIII, p. 314).

Únicamente—la excepciónque reconcilia Con la vida—, Elvira
Gascón,la gran pintora y dibujantehispano-mexicana,que ilustró
la ediciónoriginal dela ilíada, durantemásdeun añohacolaborado
de nuevoparamejorar su aporteplásticoy extenderloa todoel pre-
sentevolumen. Insatisfechacon su labor de antes,como todoartista
verdadero,ha ejecutadouna seriede variantestemáticas,de fondo
y de color, que en esteterreno juzgamosinsuperables.Estamosse-
gurosqueReyesescribiríaotra vez paraella la dedicatoriaquepuso
en el primerejemplardela Ilíada, en 1951: “A Elvira Gascón,com-
pañerade armasen estasbregas,con la gratitud y la admiraciónde
ALFONSO REYES.”

ERNESTO MEJÍA SiNCHEZ



1
LOS POEMAS HOMÉRICOS





1

LA POESIA DE LOS DIOSES. LAS ANTIGUAS SAGAS.
SAGA TROYANA, CICLO ÉPICO Y POEMAS

HOMÉRICOS

No ES paradójicodecir que lo que se crea—por lo mismo
que se poseeen abundancia—no se guarda. La ansiedad
por tesaurizarcomienzacon el temor de no poseero no poder
adquirir más adelante. Los griegos comenzarona preocu-
parse (aunque desdeantes contabancon la escritura) por
escogersus primeras “formas del pensamientoliterario”
(Ouvré) cuandola mayor parte del género se habíaya ex-
tinguido. Así, sólo conservamos:la última tragedia,la última
oratoria, la última historia. Algo semejanteacontecepara
la primera poesía, el hexámetroépico.* Sabemosque tres
órdenesde documentospuedenservirnosparala reconstruc-
ción hipotética del mundo aqueo: leyendasheroicas,tradi-
ción homérica y referenciasde la historia exterior. Hasta
dondees posible, se recogenreferenciasa documentospre-
homéricosque constanen obrasposteriores.

La Ilíada y la Odiseason obrasde un arte ya muyhecho
y quesuponentambiénauditorios ya muy educados. “Con-
sideradasaisladamente,llenan el ánimo de profundo asom-
bro: sólo se les comprende relacionándolascon toda una
seriede obrasanterioresquevalela pena,al menos,entrever”
(M. Croiset). De la sola lengua homérica se ha dicho que,
como Atenea en el desembarcode Itaca, tiene la apariencia
de un pastorcillo quefuerahijo de reyes,por cuantosu acre
simplicidad deja adivinar siglos de cultivo.

Por desgraciaestapoesíaprimitiva apenasda basesa la

* [En una hoja manuscritade Alfonso Reyes.encontradaentre suspapeles
inéditos, se halla este primer párrafo con el título de “La primera voz de
la poesía.—Homero.----Antesde Homero”, que no dudamosen aprovecharen
este lugar. De aquíen adelante,hasta el penúltimo párrafo inclusive, se publicó
póstumamenteen La Gaceta [del Fondode Cultura Económica],México. abril
de 1965, aíio XII, N~128, pp. 1 y 6. El restodel material de esta secciónes
inédito, y se encont,-~manuscritoentrelos papelesde Reyes,exceptoindicaci6n
en contrario.]
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hipótesis. Si setrata de aquelloscantoslibres—duelos,hi-
meneos,peanes,trenos, lamentos,melodías puntuadascon
palabras—que pueden considerarsecomo anuncios de la
lírica, hay que confesarque tal poesíaprimitiva se perdió
con la ráfaga anónimaque la sustentaba,para sólo renacer
en tiemposya históricos,por cierto bajo fisonomíamudada,
y cambiadoslos rasgosde generalidadpopular en acentua-
dosperfiles de individualismo. Si se trata de composiciones
másregularesy hieráticas,del tipo de los himnos, que pue-
den considerarsecomo gérmenesde la épica,hay que con-
fesar que sólo nos quedande tal poesíaprimitiva noticias
míticas sobre una tradición pieria, heliconia, apolínea,et-
cétera,cuyos poetasmásbien son dioses:Orfeo, Museo,Eu-
molpo, Panfos, y algunos de fábrica tan deleznablecomo
Lino. En estepersonaje,caballero ideal de la tristeza, unos
ven la helenizaciónde la endechao lloro semítico:“ai lenu”
(~ay de nosotros!),que impresionó a los emigradosgriegos
de las costasasiáticas:otros, el lino mismo que Apolo des-
garró para sustituir las cuerdasde la lira, antesde lino, por
las de tripa, etc. Estosvericuetos del sonamb~ilismoimagi-
nativo no nos llevarían muy lejos.

Queda todavíaun tercer modo de poesíaprimitiva que
canta las gestasde los varonesheroicosy es ya, resuelta-
mente,el primer paso de la épica.Pero cuantode ella sa-
bemosse limita a lo queHomeroquisocontarnos. Los poetas
de estafamilia ya humanay palpable,son ios aedoso “glo-
rificadores”, parausarel epítetoque Hesíodo aplica a las
musas. Ora aislados,ora en corporaciones,preparanci ma-
terial de la poesíahomérica.En general, los encontramos
en las cortes. Homeronos presentaaDeumódocoen la corte
feacia de Esqueria;a Femio, en la propia corte itacense,y
habla de otro más aquien Agamemnón,al partir paraTroya,
deja encomendadaa Clitemnestra.Los asuntosquelos aedos
cantabanson muy varios.

Naturalmenteque la SagaTroyanano es la única que
dio lugaral nacimientode epopeyas.Hay, o hubo másbien
—pues aquícaminamosentreconjeturas,fragmentos,despo-
jos o simplesmencionesde segundamano—,ciertos poemas
que componíanuna SagaCósmica: una Teogoníaperdida;
una Titanomaquiaque acaso conteníaen sí una Giganto-
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maquia. Hubo tal vezuna Danaida. Tambiénuna Átida, aca-
so llamada primero Amazonia, y que bien pudiera estar
incorporadaen la Etiópida, de la cual nos ha llegado unas
briznas. Hubo probablementeuna Miniada sobre el castigo
de Támiris y Anfión en el Orco, por haberdesafiadoa las
Musas, cuyo título hacesospecharque el famosopueblo de
ios Minios “no era sino un pueblo de espíritus”. Hubo un
poemade Héracleso Heracleida,quepodráo no confundirse
con la Toma de Ecalia. La SagaTebanadio unaEdipodia,
una Tebaida,unos Epígonos—que seráno no uno con la
Alcrneónida—,y aun sehabla de una Expediciónde Anfia-
rao, que algunosconfunden con la Tebaida. Pero,en todo
caso, la SagaTroyana es la que íntegrael sistemacentral,
el que se considerabacomo base.

Los PoemasCíclicostratande completarla sagaen los an-
tecedentes,en ios desarrollosulteriores,y en el tránsito de la
Ilíada a la Odisea. Digamos,sin detenernosen fechasy au-
toresposibles,que los PoemasCíclicos se consideranescritos
con posterioridada los PoemasHoméricos..

La enseñanzaescolar,la educación,suponíanel conoci-
miento de la fábula, de la tradición legendaria,al menos
en su contenido fundamental,el cual —sin remedio— se
interpretaríaa la iuz de cierto evemerismoinstintivo, por
lo quepudiera acarrearde residuohistórico. “Cíclico” valía
entonces“escolar”. Y el Ciclo, másqueuna seriede poemas
determinados,se refería al conjunto de las leyendas,objeto
o no de poemasespeciales.Podemosconsiderarel Ciclo
dividido en dospartes:la primeracontienevirtualmentetodas
las leyendasgriegas;la segundao Ciclo Épico propiamente
tal, como lo define el gramáticoProclohaciamediadosdel
sigloy de nuestraEra,gira en torno aios PoemasHoméricos.
A suvez, lospoemasy los asuntoshoméricosprodujeronotros
poemas,prácticamenteperdidos,de quesólo quedanversos
sueltoso aun la simplemención,y que fueron desechadosa
la hora de organizarla seriedefinitiva Ilíada-Odisea. Ellos
sirven, ora de prólogo,ora de continuacióna la Ilíada y a
la Odisea, y son atribuidos vagamentea diversosautores,
cuyo nombremismo parecea vecesun disparate:“Creófilo”,
por ejemplo, no es más que “el bardo del puchero”, y la
palabrahace referenciaal pago de carneasadaque reci-
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bía el cantor. Como si del “vaso de bon vino” que pedía
Berceosehubierainventadoel poeta“Bonvino”. Aun suelen
tales poemasser atribuidos al propio Homero. Convienere-
cordar aquí lo poco quesabemossobreestospoemas,gracias
a los tardíosManualesMitológicos.

1) La Cipríada. Orígenesde la GueraTroyana,a par~
tir del combatede ios Titanes. Llena el poema la diosa
Cipria, la Afrodita de Chipre. Se cuentansusprimeros tra-
tos con Paris (Alejandro), quien apareceen su primitiva glo-
ria, como conquistadorde Sidón; y se narran los primeros
combates. Catálogo de los aliados troyanos, más explícito
que en la ilíada. Relato de Néstor sobre un descensoal
Hades: ¿fuenteo imitación de la Nécuya Odiseana(Can-
to XI)? Se tiende hoy a considerarlo, más que obra de
poeta, obra de comentarista,posterior a Homero, y que es-
cribe para dar una explicación a cada una de las palabras
de éste, desarrollándolaen un episodio especial. A veces,
el episodio surge de una mala comprensión de palabras.
a) En la asambleaque inicia la Ilíada, Aquiles dice a Aga-
memnón:“Tendremosquevolver aGrecia, y otra vez anda-
remoserrantesporel mar.” La Cipríadacreeentenderquelos
aqueoshan tenido ya otra vez que andar dispersossobre
las aguas,e inventaque,al salir de Aulide, en vez de llegar
a Troya, llegaron a Misia, dondepor error asaltarony to-
maron la ciudad de Teutrania. Desengañados,volvieron a
embarcar.Hera desatacontraellos vientosy tormentasque
los dispersan,obligándolosa regresara Áulide y haceruna
segundasalida. b) En la misma primera asambleade la
Ilíada, Agamemnóndice a Calcas:“Profeta de calamidades,
siempreme anunciastemalas cosas.” De aquí se imagina
queel adivino ya ha hechosufrir antesal monarcacon sus
vaticinios funestos,y nace,como explicación, el sacrificio
de Ifigenia en Áulide, exigido por Artemisatravésde Calcas.
c) Al final de la Odisea, la sombrade Agamemnóncuenta
que le costó un mes persuadira Odiseo para que se uniera
a la expedición troyana, porque le acababade nacer un
hijo y no queríasalir de casa. De aquí la introducción de
un personajea ser posible más sutil que Odiseo y que sea
capaz de envolverlo: tal es Palamedes,a quien se atribuye
el haber inventadoalgunasletras del alfabetoy también el
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juego de damas. 1~ste,pues,descubrióque Odiseose fingía
locoparano ir ala guerra.Odiseose vengódespués,forjando
unacartade Príamode queresultabaquePalamedesestaba
sobornadoparatraicionara los aqueos,y depositándolacon
una sumade oro en la tienda de éste. Palamedesfue lapi-
dado. Su padre, Nauplio, a su turno, tomará un desquite,
engañandocon falsasluminarias a las naves aqueasquere-
gresabanaGrecia.d) La prótasis de la Ilíada: “Y el desig-
nio de Zeusse cumplía”, trata de explicarse—que no hacía
falta—, contandoque la tierra estabareplobaday, para ali-
gerarla,Zeusordenóla GuerraTroyana.

2) La ilíada.
3) La Etiópida. ]~stey ios tres poemassiguientescu-

bren el trecho que media entre la ilíada y la Odisea. El
poema tenía dos partes: a) ¿Incorporaciónde la Átida o
de la Amazonia? Inmediatamentedespuésde la ilíada, so-
brevienela llegadade Pentesilea,al frente de sus Amazonas.
Pentesileamuere a manosde Aquiles. Éste mata tambiéna
Tersites. Odiseolo purifica de la sangrederramada.b) Lle-
gada de Memnón el Etíope, hijo de la Aurora. Memnón
mata a Antíloco, hijo de Néstor, y muere en combate con
Aquiles. Paris mataa Aquiles de un flechazo. Disputapor
la posesión de sus armas,que llega según se suponehas-
ta la muertede Áyax. Tambiénparecederivacióny no fuente
de Homero.

4) La Pequeí~aIlíada. ¿Es,en todo o en parte,la Ilíada
Menor de que otros hablan? Desde la adjudicación de las
armasde Aquiles a Odiseo,hasta la captura definitiva de
Troya. El Caballo de Palo en Ilión, y festejos de ios en-
gañadostroyanos. Se nota la influencia de este poemaen
Virgilio. Perosi, en la Eneida,Venusevitaquesuhijo Eneas
mate aHelena,en la PequeñaIlíada la solabellezade Helena
detiene a Menelao. Se dice que de aquí procedeel pasaje
de la Ilíada en queHélenoayudaa Odiseo. Héleno, hijo de
Príamoy el mejor de los augures,aprisionadopor los aqueos,
es obligado a hacerprofecías. Les auguraque la caída de
Troya exige el robo del Paladión,y el recogera Filoctetes,
abandonadoen una isla. “En Homero, sólo Zeus conoceel
futuro y lo indica en ocasionescon signos que ios adivinos
aprendíana interpretar.Aquí, en cambio, trátasede profe-
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cías;Casandra(en la Cipríada) y Hélenono interpretansig.
nos y portentos. Pero de estaespeciede adivinación no tu-
vieron idea los griegos antesdel siglo vI, cuando aparecen
Museo, los Báquidas,la Sibila, Orfeo, etc. Tal era la adi-
vinación de la Pitia, de dondeRohde concluye que no debió
de haberPitia en Delfosantesdel siglo VI.”

5) Iliupersis o el Sacode Troya. Algunos suponenque
formabacon la Etiópida un solo poema. Episodios de la
caída de Troya despuésde la entradadel Caballo. Historia
de Laocoonte. Retiro de Eneasal Monte Ida.

6) Nostoi o Retornos.Aventurasde los héroesque re-
gresande Troya. Menelaoen Egipto. Muerte de Agamem-
nón. Continuacióndirectade la Pequeí~aIlíada.

7) La Odisea.
8) La Telegonía. En la Nécuya (Odisea, Canto XI,

Hades) la sombrade Tiresiasordenaa Odiseoque, cuando
hayamatadoa los Pretendientes,emprendaun nuevo viaje
hastael paísque ignorael mar y la sal de cocina;de donde
podráregresara itacaparamorir tranquilo entrelos suyos.
Perola Telegoníalo haceir a la Tesprocia,dondees derro-
tadoporlos brigos.De la reinaCalídicetieneun hijo, a quien
deja en el trono cuandovuelve a Ítaca. Aquí su hijo le da
muertesin conocerlo:¿Telémaco?¿Telégono,su hijo habido
en Circe, o en Calipso? ¿Telédamo,su hijo habido en Ca-
lipso? Ello es que los hijos llevan nombresevocadoresdel
hombreerrantey viajero que fue supadre; y queTelégono
repite a Telémacoviajando en buscade Odiseo.Los hijos
sonreproduccionesde la figura paterna. Circe, en cuya isla
bienaventuradase reúnentodos,los purificade la sangrever-
tida involuntariamente,y celebralas bodasde Telégonocon
Penélope,y de Telémacoy Calipso. Invencionesdesagrada-
bles: tales como lo era la entregade YocastaaEdipo, o la
de DeyaniraaHilo, hijo de Héracles. La Telegoníaperturba
nuestra representaciónde la hermosafábula homérica, al
puntoquenos sentimostentadosaexclamar: ¡esmentira! ¿Y
aquiénse atribuye?¿A Eugamón? ¿Y quésignifica“Euga-
món”? ¡ “Rachade felicescasamientos”!

La sustanciainforme de estospoemassólo vino a crista-
lizar definitivamenteen los PoemasHoméricos,versión ca-
nónica de los mitos. Muchascircunstanciasy leyendasno
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aparecenen Homero—como que a vecesson desviacionesa
posteriori—;peromuchasestányaen la Ilíada o en la Odisea
a modo de gérmenes.Y los poemasdesechadoshacen con
frecuencialo queEsquilo dijo de sus propias tragedias:se
alimentancon ios relievescaídosde la mesade Homero.

Dejamosdicho que,en Homerohaymezclasde tresaguas:
invenciónpoética, leyendaheroica e historia indirecta. Lo
quehayaen Homerode invenciónpoéticacaefueradel pre-
senteexamen.Aún no llegaparanosotrosla hora envidiable
de examinarla Ilíada y la Odiseaexclusivamentecomoobras
literarias,ni en cuantoa la formaciónde sutexto,ni en cuan-
to a sus valores estéticos.Aquí sólo nos correspondenel
segundoy el tercer conceptos:los PoemasHoméricoscomo
testimoniosde leyendasheroicas;y los PoemasHoméricos
comovehículosmáso menosconscientesde lahistoria.Puesto
que rastreamosla historia, ambos conceptosse reducenal
último.

Recordemosahorarápidamenteel desarrollode la Ilíada
y de la Odisea,paracontar con un esquemaal cual referir
nuestrosanálisis.
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2

BREVE COMENTARIO DE LA ILÍADA*

DEcÍA Voltaire quecualquierafábula de Esopoes más com-
pleja quela Ilíada. La perfecciónde estepoema,segúnAris-
tóteles, está precisamenteen su continuidadsosteniday en
que, como en la naturaleza,siendo todo necesidad,no hay
lugar a vacilaciones. No hay, en Hornero, movimiento al-
guno que, iniciado, no lleguehastael fin de sus consecuen-
cias.PuesHomero,como decíaHoracio, nuncase arrepiente
a medio camino. No hay preguntasobreel procesodel poe~
maqueno encuentreenla obramismasurespuesta.De suerte
quecon su solamateriase alimentaaqueljueguecillo de la
erudición griegaque consiste en proponery resolver cues-
tiones homéricas,diálogo entre ios “enstatikoí”, o instantes,
y los “lutikoí”, o resolventes.

Lo primero quenos asombraes que la guerradure diez
años.Tucídidesproponeunapartede la explicación:la guerra
—dice--— se alargaen proporcióncon la distanciaa que se
encuentranlas basesde aprovisionamientode los sitiadores;
distanciagrandeparaios mediosde la época.** Pero no es
esotodo.Hay queconsiderar,además,queno habíamáquinas
para forzar castillos y apresurarla toma de una fortaleza.
Hablar del “sitio de Troya” es unameracomodidadverbal.
No hay indicios de sitio ni bloqueoalguno. No se cortanlas
comunicaciones,ni se estorbanlos abastecimientos.Todo ello
prolongala guerra. Tambiénla prolonga,segúnseexplicará,
el juego de los destinosy las conductas.

¿Porqué,si la guerradura diez años,el poeta sólo nos
cuentael final? Cuestión de selecciónartísticaque después
se convertiráen luz de la tragedia. Puestoque la guerrase
alarga,es que las accionesanterioresson monótonase igua-
les. Por tanto, indignasde contarse. Puestoquehay un tér-

* Aprovechoaquí másde una vez las observacionesdel helenistaargentino
Francisco Capello, La Ilíada, en Revistade EstudiosCldsicos, Mendoza, 1944.
Nota de A. R.

* * Heródoto noscuentaqueel sitio de Ardod por Psamético,el másdilatado
de quehabíanoticia, duró 29 afios (II, 157). Nota de A. R.
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mino, es queentoncesla celeridadaumenta,las accionesse
intensifican. Y el poetasólo escogeestacrisis final, dejando
que la imaginaciónsuplael somnolientocurso anterior. Ho-
mero ignora o desdeñaese relleno de psicologíay descrip-
ción que es el mal congénitode la novela.

Hemosdicho quelaguerrasehaprolongado,juntoaotras
causas,por el juego de los destinos y las conductas. Hay
que explicarlo. Si Troya estácondenadaacaer; si su caída
escuestiónde tiempoy sólola retardala presenciade Héctor,
habráquesuprimir aHéctor.PeroHéctorsólo puedemorir a
manos de Aquiles. Y, en efecto,unavez que Aquiles mata
a Héctor, exclama: “A ver si, muerto quien valía másque
todos, la ciudad todavía resiste.” Tal vez su convicción de
que ya estáhecholo esenciallo lleva aaplazarel asaltode-
finitivo, que sus ojos ya no verány que tampoconos mues-
tra Homero.

Si así es ¿porqué,en tantosaños,Aquiles no ha tenido
tiempo de dar muertea Héctor? Ya conocemosla disyun-
tiva de Aquiles, que su madreTetis pone ante sus ojos. Es,
en el fondo, la disyuntivabajo cuyo signohemos nacido: O
vida breve y gloriosa, o vida oscura y larga. Aquiles sabe
que ha de morir junto a los muros de Troya, si persisteen
la hazaña.Lo primero quehizo fue esconderseen Lemnos,
parano tentaral destino. Después,si Héctory ios troyanos,
por saberloen el campo,nuncase hanatrevido a rebasarel
haya quecrece junto a las puertasEsceas,tampocoél, por
suparte,se ha decididoapasarde allí. Si Héctor lø evita, él
tambiénevita el encuentrocon Héctor, segúnlo dice Aga-
memnón;puessabebien queel hadoestápronto paratrocar
unavida por otra,lo queexplicaquesólo divisar al jefe tro-
yano le cause escalofríos.Los troyanos, por su parte, sólo
se decidena echarseacampo raso y a atacar a sus atacan-
tes, cuandoAquiles se ha retirado.Todos los aqueosjuntos
son diez vecesmás numerososque los troyanos;pero la au-
senciade Aquiles significa también la de sus mirmidones,
que eran muchísimos,al punto de cambiar la balanza. Y
entonceslos aqueossustituyenla presenciade Aquiles, el
sitiador de pueblos,con un muro que proteja el campa-
rnento y las naves. Tal es la filosofía de ese muro tan dis-
cutido. De paso,el que los troyanos salgande su reducto
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y rechacenuna y otra vez a los aqueos,aumentael interés
patético del poema, que amenazabaadormecersebajo la
fascinaciónparalizadorade Aquiles.

Si, en consecuencia,la suertede Troya dependede que
Aquiles,finalmente,se decidaamorir matando,habráquepo-
nerlo en un estadode cegueray en un vaivén pasionalque
lo enfurezcany lo lancena jugarseel todo por el todo. Hay
un instanteen que los jefes aqueosfingen unaretirada, y de
repentedetienena sus tropas,las arengan,y las obligan a
volver a la cargacon renovadoardor. De modo parecido,
mediante la disputa con Agamemnón, que lo alejará del
combate,se crearáen el ánimo de Aquiles aquella desazón
de ánimo,la cualhabráde entregarlo,maniatado,enmanosde
la fatal Até, locuradestructora.Al sobrevenir,con la muerte
de Patroclo,la catástrofeo cambio de rumbo, la rabiacon-
centradade Aquiles saltarásobreHéctorcomo piedrade ca-
tapulta.

Ante todo, pues,sepamoscómoaconteceel altercadoen-
tre ios dos jefes y cuál es su motivo. Como de costumbre,el
poemamismo lo preguntay contesta:—~Quédios los ha
enfrentado?Apolo. —~Paraquéfin? Paracrearla diversión
pasionalque destemplela cordura de Aquiles. —~Dequé
mediossevale? Dela pestequedifunde sobreel campamento
de ios aqueos.—~Conqué pretexto?El de recobrara Cri-
seida, la hija de su sacerdote.—~Conquéconsecuenciain-
mediata?La de queAgamemnón,despojado,despojeasuvez
a Aquiles de Briseida. Grimm afirma, románticamente,que
la indignaciónde Aquiles proviene de que está enamorado
de la muchacha.Jaeger,con mejor acuerdo,nos explicaque
se tratadel honor caballerescoofendido, punto el más sensi-
ble en aquelsistemamoral.*

Hasta aquí en la cólera de Aquiles puede,pues, haber
algo de convenciónsocial y aunpuededisimularseun cálcu-
lo. Los héroeshoméricos no son unos puros hidalgos, en
el sentidomoderno. Cuando,en el pasajedel néikos,Aquiles
lleva la mano al puño de la espada,“~Esosí que no! —le
grita Atenea,tirándole de los cabellos—.Hártate si quieres
de injuriarlo. Mientras más lo ofendas,con mayoresdones

* [Werner Jaeger,Paideia: los idealesde la cultura griega. México, Fondo
deCultura Económica,1967, p. 26.]
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procurarácontentarte.”Y si luego persisteen su abstención
es, también,porque ha encontradoun buen pretexto para
mantenerselejos de Troya, alejandoasí la amenazade su
destino. Por eso, ante los embajadoresde Agamemnón,
contesta:“Cuanto me deny ofrezcanno vale nadaen com-
paración de la vida.” Pues no es lo mismo pelearcon la
esperanzade salvarse,quepelearsabiendoque, irremisible-
mente,con ello se apresurala propia muerte.Y la muerte,
parael griegoes temible.No lo esperael cielo, sinoci Hades
sombrío,especiede Sheol de los hebreosprimitivos, región
lamentosay triste. “La oscuridadenvuelvesusojos”, dice el
poetadelquemuere. La muertees,antetodo, unaprivación
de la luz. Y los muertos,como las avestruces,se hacen in-
visiblespor cuantohandejadode ver.

Pero resultaque estaprimera etapade la ira de Aquiles
—la etapa anterior a la catástrofeo vuelco—, al ser causa
de su abstención,lo es asimismodel crecienteéxito troyano.
Esteéxito, a SU vez, causala impacienciade Patroclo y lo
determinaapedir permisoa Aquiles parahaceruna salida
al campocon susmirmidones. ComoAquiles,asuvez, ha re-
cibido ya la embajadade Agamemnón,como ya éstese ie ha
humillado,y así,ha comenzadoadesagraviarlo,Aquiles pue-
de serun tanto flexible: da permisoaPatroclo,y además,le
prestasuarmadura.ParaquePatroclopudieramorir —véase
la trabazónde necesidades—habíaquealejarlo de Aquiles.

Patroclo,heridopor Euforbo,acabade morir amanosde
Héctor. Segundaetapade la ira de Aquiles,queya nadaad-
mitede cálculoni convención.Aquí esdondeelverdaderofu-
ror perturbasu mente. —Morirássi matas—le recuerdasu
madre—. Si ha de ser —dice él—, venga la muerte. Pero
anteshande llorar muchasviudas troyanas. La marchade
Aquiles contrala murallade Ilión adquiereasíplenahondura
trágica. Cadapaso queda siembrala muerteen el enemigo,
y a él lo acercaa su propia muerte. Cuandoacabacon Héc-
tor, acabacon Ilión virtualmente,perotambiénconsigomis-
mo. Héctor,en la premoniciónde la muerte,tieneaún aliento
paradecirle:—Al negarteadevolvermi cadávera los míos,
atraerásla cólera de los dioses.Pronto morirás por obra de
Apolo y de Paris,allí, junto alas puertasEsceas.—Conozco
mi destino—contestaAquiles—, pero,entretanto,muere.Lo
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remata.Lleganlos aqueos,y aunqueadmiranla arrogantefi-
gura del caído, “ninguno dejó de herirle”, como hacenlas
gallinascon el gavilán caído. (“A moro muerto, gran lan-
zada.”) Como Aquiles sabequeahora no le quedaya más
destino que morir, amontonatodos sus bienes—despidién-
dose de la vida— en la pira fúnebrede su amigo Patroclo.

Otro enlace de circunstanciasfatalesnos lo muestrael
episodiode las armas. Si Héctorno llegaadespojara Patro-
cio de las armasde Aquiles y a vestirlaspor alardeél mismo
(por cierto que le venían algo grandes),tampocohubiera
muerto contan relativa facilidad. Pero lo ha cegadosu vic-
toria. Y Zeus,quelo contemplatal vez de lo alto del Monte
Ida, cuandolo ve ceñirselos arreosde Aquiles, hadesapro-
badoconla cabeza.Como Aquilesse ha quedadosin armas,su
madre obtiene de Hefestoquele hagaotrasnuevas.Cuando
los dos héroesse enfrentan,Aquiles lleva unaventaja,pues
su escudo,de fábrica sobrenatural,impide quelo traspaseel
certerolanzazoqueal instantele asestaHéctor.Pero Héctor
no sólo lleva la desventajade que sus armas seansólo hu-
manas;sino que, además,tienen un defecto, que él no se
detuvoa observar,pero queAquiles,como dueñode la pren~
da, conoce mejor quenadie:la gola no protegebien la gar-
ganta,le falta unapieza. Y por esepunto indefensoes por
dondeAquiles clava su asta.

Merecetambién examinarseesta aparentesimbolización
de los destinos,que reduce la suerte de las ciudadesy de
los pueblosal resultadode un torneo individual. No se trata
de unaeconomíaestética,sino de unaprácticaverdadera.La
historianos muestramuchoscasos,muchasépocas,en queel
vencimientodel jefe se ha consideradocomo el término de
la batalla. Cortés,prácticamentevencidoun día, cambiasu
suerte en cuanto logra adueñarsedel emblema enemigo.
Sólo ios germanos,segúnTácito, nunca se dabancuentade
que habían sido derrotados. En aquellaGrecia primitiva,
los caudillos van a la cabezade sus tropas.Como en los de-
portes,el triunfo dependede las condicionesindividualesde
los campeones.El desafíopor excelenciaestáentabladoen-
tre Aquiles y Héctor, y en vano se procuradesviarlo,contra
la voluntaddel destino,hacia el torneo entreMenelaoy Pa-
ris, queno logra regularizarse.Pero,al ladode los campeo-
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nes,el poetadejalugara ios incidentesde otraspeleassecun-
darias, que son en sí mismasotros tantos cantaresde gesta
implícitos en el mayor. Y de aquí las “aristías” sucesivas:
Diomedes,Héctory Áyax, Me~e1ao,etcétera.

Esteextremose relacionacon el sentidojurídico del poe-
ma. “La justicia es la fe griega,dice BouchéLeclercq;nin-
gunaculpaquedaimpune. El castigo de los agravioses de-
jado a la venganzadel agraviado;y si éste mismo sucumbe,
como en casode homicidio, la costumbreseñalaa quién le
toca vengarlo. El Estadono habíaasumidotodavíala admi-
nistración de la justicia. Peroparala violación de la hospi-
talidad,paralos perjuiciosinferidos a las viudas,a los huér-
fanosy a ios mendigos,no habíavengadordesignado,y Zeus
mismo se encargabadel castigo,bajola invocacióndel xeiníos
(hospitalario) u otra más o menospropia. En el crimen de
Paris había rapto y robo: era un caso de piratería,no re-
probadoentoncespor la concienciapública; pero existía el
agravantede la hospitalidadviolada. La hospitalidadtenía
entoncesun valor especial;porque muchoseran los que se
poníana salvo de la venganzacon el destierrovoluntario,y
paraéstoseranecesarioencontrarquienlos acogiera. El cri-
mende Parisdebía,pues,sercastigadopor Zeus,y toda la
ciudad se habíahechocómplice,negandoa Menelaola satis-
facción quepidió a Troya (CantoIII)” (Capello).De aquí
quehayasentenciadivina contraTroya, y de aquí queésta
debaejecutarsecomo acarreadapor un duelo privado.

Peroel arte quiere que,al final, las cosasvuelvan a su
sitio primero. La pasión de Aquiles aún no está del todo
desarmada,segúnse apreciapor ios estragosde violencia a
que se entregasobreel cuerpode Héctor. “El único senti-
miento humanoqueel cadáverde Héctorle inspira.., es el
despechode no animarseadevorarlocrudo” (ibidem).El en-
cargadode restablecerla normalidades Príamo,cuandose
presentaa implorarqueAquiles le devuelvalos restosde su
hijo. Aquiles da un brinco de animal sorprendido.Y Príamo
dice simplemente:“Acuérdate de tu padre.”Aquí de las lá-
grimas, descargaemocional por fin obtenida. El tema del
lloro es anuncio de que el movimiento comenzadollegó a
sutérmino,se agotóya en sus consecuencias.Se ha cerrado
el círculo.
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3

RESUMEN DE LA ODISEA

PRIMERA PARTE (Cantos1.1V): La Telemaquiao Viaje de
Telémaco.El viaje no aprovechapara encontrara Odiseo,
pero salvaa Telémacode las maquinacionesde los Preten-
dientes,queempiezana ver en él un peligro. Como la Tele-
maquiaes indiferenteal plande laOdisea,se suponeañadida
paradar aestepoemael tamañoaproximadode la ilíada.
Esto no quieredecir que haya existidouna Telemaquiain-
dependiente,pues,como observaCroiset,estoscuatrocantos
carecende acción,y el héroese limita aoir lo que le dicen.
Ahora bien, así como en la Ilíada el retiro de Aquiles da
ocasióna las “aristías” de otros héroes,aquí la desviación
quesignificael viaje de Telémacopermiteasomarsea otras
cortesy apreciarsu vida en tiempo de paz. 1: a) Concilio
divino. En ausenciade Posidón,convidadoapresenciaruna
hecatombeen Etiopía,y queconsideracon rencor a Odiseo,
congréganselos diosesparaexaminarla suertede éste. El
héroe,perdidoa su regresode Troya, se encuentraretenido
desdehacesieteañosen la isla de Ogigia—“Tahití de la fá-
bula griega”, se le ha llamado—por la ninfa Calipso (“la
queesconde”). Ella estáenamoradade Odiseo: él suspira
por su paísy su hogar. Los diosesresuelvenque Hermes
emprendael viaje a la isla y ordeneaCalipsoquedejepar-
tir a Odiseo. Todo esto bien pudiera ser el proemio del
CantoY. ~5)Exhortacióna Telémaco.Atenea se traslada a
Ítaca, fingiéndoseMentor, rey de los Tafios en la isla ve-
cina; escuchade Telémacoel relato del asedio de los Pre-
tendientesa la manode sumadrePenélope,y de la vida que
desdehacetresañosllevanen el Palacio,entregadosa toda
clasede abusos.La exhortaciónde Ateneahacequeel joven,
apenasmayor de edad,despierteal sentimientode sus res-
ponsabilidades.Por consejo de la diosa,Telémaco decide
emprenderun viaje en buscade su padre, a Pilos y aEs-
parta. c) Primera aparición de Penélope.La reina baja
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al Megarón, donde están reunidoslos Pretendientes,para
rogaral aedoFemioque no sigacantandoEl regreso de los
aqueos,asunto que singularmentela conmueve. Telémaco,
ya conscientede su autoridadcomojefe de familia, la hace
volver asusaposentos.II: a) Ágora Itacense.Ante el Ágora
de Itaca, convocadapor Telémaco,ruega éstea ios Preten-
dientesquese alejende Palacioy no asedienmása Penélope
consucortejo, y es desoído.La escenadel Ágora es pálida
imitación del debatecon quese inicia la Ilíada. Aquí se re-
vela el ardidde la telaquePenélopetejede día y destejede
noche, porqueha ofrecido escogernuevoesposoen cuanto
dé término asulabor.Abandonadopor todos,Telémacopre-
parasuviaje conayudade Atenea,transformadaen Mentor.
b) Partida. Telémacoembarcasecretamenteen busca de su
padre,recomendandoa la nodrizaEuricleaque no dé aviso
de su partida a Penélopeantes de once o doce días. III:
Pilos. En Pilos (Mesenia),Telémacovisita al viejo monarca
Néstor, que estáya de vuelta de Troya, quien celebrauna
fiesta en honor de Posidón y acogea los viajeros, pero no
sabeinformar de Odiseo.Atenea —mentor—, que asiste a
los sacrificios,deja ver quiénes cuandovuelvehacia las na-
ves en un vuelo de águila. IV: Esparta. a) Telémacollega
a casade Menelao, en Esparta,cuando éste celebrael do-
ble matrimonio de suhijo y su hija. Menelaoy su esposa
Helena lo acogencon vivo afecto, y aquel le da las pocas
noticias que, sobreOdiseo,le comunicó el rey Proteo,en
Egipto. Aunque Telémacoanunciasu deseode partir, Me-
nelao lo invita a quedarse“once y doce días” (recuérdese
el 10 + 13 de la Ilíada), y en efecto,Telémacodisfrutaun
mesla hospitalidadde susamigos. Sólo emprenderáel viaje
en el cantoXV: allí volvemosa encontrarlodondelo deja-
mos. b) Itaca: los Pretendientesadviertenla huida de Telé-
macoy se disponenatenderleunaemboscadaasuregreso,en
el peligroso islote de Ásteris (Dascalio). Penéloperecibe
ensueñosla visita de suhermanaIftima, enviadapor Atenea
paratranquilizarlasobrela suertede Telémaco.En estecan-
to, impresionala figura hermosay suave de Helena.

SEGUNDA PARTE (Cantos y-VIII): Feacia. Y: La balsa

de Odiseo. Hermes llega, fatigado, a la lejanísima isla de
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Calipso,y ordenaa ésta,en cumplimientode las decisiones
queZeusacabade manifestarletrasuna cortaasambleadi-
vina,quedejepartir aOdiseo. Ella se disculpadeno haberlo
hechopor falta de naves,se quejade la crueldadde los dio-
sesy ofrecedar libertad aOdiseo.ApareceOdiseo,contem-
plando el mar y anhelandopor su patria distante. Ni las
seduccionesde la ninfa soncapacesde distraerlode susafec-
tos humanosy familiares. La ninfa le anuncia que puede
partir, y él empleacuatro días en construir una balsa. El
quinto, se confía al mar. Navegasin tropiezo durantedie-
cisiete días. Posidón, a su regresode Etiopía, lo descubre
sobresu balsay desatasobreél una tempestadquedura dos
días con sus noches. Odiseo alcanzatierra junto a un río,
al quedirige unaplegaria,en Esqueria, la isla de los Fea-
cios. Y: Naus~caa.La hija del rey viene al día siguiente
por aquel paraje apacible (contrastede la tempestadque
acabamosde pasar)a lavar la ropa de la familia y a jugar
la pelotaen compañíade sus doncellas.Descubreal náufra-
go y lo lleva a la ciudad,ella en sucarro y él y las esclavas
andandoaliado.Nausícaaha confesadoaéstasquese siente
enamoradadel extranjero.VII. El Palacio de Alcínoo. El
rey Alcínoo acogealnáufragoen suespléndidoPalacio (que
rodea un jardín único), despuésque éste implora la hospi-
talidad de la reinaArete. Odiseo cuentasu naufragio desde
la salidade Ogigia, sin darseaconocer,y el rey ie promete
que lo enviaráa su patria,en caso de que no prefieraca-
sarsecon su hija Nausícaay participar de su poder y rique-
zas. VIII: El Banquete. Alcínoo, en una fiesta, presenta
a su huéspedante sus príncipesy caudillos. En los juegos,
Odiseo,provocadop~rlos Feacios,muestrasu excelencia.
Antes,en el banquete,elaedoDemódococantaLos amoresde
Ares y Afrodita, pieza satíricay ligera. Sigue una escena
de danza. Oferta de los donesde la hospitalidadal foras-
tero. Cuandoéstese hubo lavado y perfumado,apareceNau-
sícaay le recuerdaqueella le ha salvadola vida, pidiéndole
que no la olvide. Odiseo le ofrece invocarla todos los días
comoa unadiosa.En elbanquete,Dem6dococantaepisodios
de la caída de Troya, en queapareceel propio Odiseo. Éste
es incapazde disimular su emoción,y el rey lo invita a de-
clarar quién es y a contarsus aventuras.
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TERCERA PARTE (Cantos IX-XIII: Los Relatos de Odi-
seo.Estosrelatosse refierena las aventurasde Odiseodesde
quesalió de Troya hastasu llegadaaOgigia, y ocupantres
cantos. IX: Cícones, Lotófagos y Cíclopes, a) Salida de
Troya, los vientosmarinosconducena la partida de Odiseo
hastaIsmaro, dondelos viajeros saqueany roban a los Cíco-
nesy al fin huyentrasde perdera seis de los suyos.La tem-
pestadlos obliga a guarecerseen tierra dos días. b) Nave-
gandode nuevo junto al Cabo Malea, la tempestadlos aleja
de la Isla Citereay los arrastradurantenuevedías hastael
paísde los Lotófagos,los cualesdieron aprobara los exp1o-~
radoresla flor de miel, quehaceolvidar la patria. Hubo que
reembarcarlosa la fuerza. e) Ciclópea. Llegan frente a la

feraztierra de los Cíclopes,que viven sin ley, gigantesde un
solo ojo en la frente. A la mañanasiguiente,en la isletadon-
de paraban,cazarontantas cabras,que distribuyeronnueve
para cada una de susdoce naves, ademásde las diez que
Odiseo guardópara sí. A la otra mañana,Odiseo resolvió
acercarsecon sunave al territorio de los Cíclopes,para ave-
riguar qué gentelo ocupaba.Odiseo,con doce compañeros
y un odre de vino de Ciconia, entran a reconocerla cueva
del Cíclope Polifemo. ]~stelos sorprendea su regreso,los
conservapresos en la cueva y devora a dos de ellos. A la
mañanasiguiente,a otros dos, antesde salir de sucueva,que
cerrabacon un peñasco;y aotros dos al regresarpor la tarde
con susganados.Odiseo lo embriagacon el vino, ie revienta
el ojo único con unaestacade olivo puestaal fuego. Él y
suscompañerosescapana la otra mañanaescondidosdebajo
de los carneros,paraque las manosde Polifemo no los to-
quen; reclavanla naveen queembarcanalgunoscarneros,y
huyeronentre los pedazosde montañaque les lanza desde
la playa el gigante. X: Éolo, Lestrigones, Circe. a) Lle-
gan a la isla flotante de Éolo, dondeson huéspedespor un
mes,y Éolo obsequiaaOdiseoel odreen quese encierranlos
vientos,paraevitarlenuevastempestades.Navegaronios via-
jeros nueve días con sus noches.Al décimo, Itaca estabaa
la vista.Odiseo,rendido, se entregóal sueño.Sus compañe-
ros, pensandoqueel odre conteníariquezas,io abrieron.Los
vientosescaparonenfurecidos;y la tempestaddevolvió las na-
ves a la Isla Eolia,dondeEolo, considerandoa ios náufragos
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malditosde los dioses,no quiso ya recibirlos. b) Trasde na-
vegarseisdíasconsusnoches,lleganaTelépilo de Lamos,la
ciudad de los Lestrigones,gigantescosantropófagosquede-
voran a la mayoríade los náufragos.Odiseo lograhuir con
la tripulaciónde sunave,perotodaslas demásnavesse pier-
denbajo los pedruscosque arrojanios Lestrigones.c) Esta
navepudo llegar a la isla de Eea,dondemorabala encanta-
dora Circe, quecomenzópor convertir en cerdosa los com-
pañerosde Odiseo.Peroésteaceptóel amorde Circe,y logró
así queella los devolvieraa la forma humanay les dispen-
sarasuhospitalidadduranteun año.Es el único pasajedel
poemaen que aparecela magia.Aunque Circe se ve muy
inferior a Calipso,si Odiseo,al ladode Calipsosólo piensa
en el regreso,junto aCircese abandonaalpunto que sonsus
compañerosquieneslo instan acontinuarel viaje. A su par-
tida, Circe les ordenadirigirse al paísde los muertospara
consultaral espectrodel adivino tebanoTiresias(~acasoso-
bre el derroterodel viaje?). XI: Nécuyao Evocaciónde
los muertos.Enla penumbrosatierra de ios Cimerios,se abre
la entradadel Hades.Allí, medianteciertos ritos y vertiendo
en un hoyo la sangrede las resessacrificadas,Odiseologra
convocara las almasque vienen abeberun poco de sangre
y ahablarcon él. Odiseoconsultaal ciego adivino Tiresias.
Después,hablaconel alma de su madreAnticlea. Aquí apa-
receel Catálogode lasDamasdeAntaño,unade lasEscaleras
o Genealogíasde la Odisea.(Las otrastresson la genealogía
de la reinaArete, VII; de Teoclímeno,XV; ios Condenados
en este mismo Canto XI.) Tiresiaspredice aOdiseo sus pe-
nalidadesy regreso,su triunfo sobre los Pretendientesque
encontraráinstaladosen su casa,y le ordenaque,después,
salganuevamenteen buscadel puebloqueno conoceel mar
ni la sal de cocina, de dondedeberáregresara Itaca para
morir pacíficamenteentrelos suyos,trasunaplacenteravejez
(promesaqueno se cumpleen la Telegonía,comoya hemos
visto). Despuésdel Catálogode las Damas,se interrumpeun
instanteel largo relato de Odiseo.Al continuar,segundapar-
te de la Nécuya,el héroenos cuentasus entrevistascon sus
antiguoscompañerosdearmasyamuertos,Agamemnón,Aqui-
les, Áyax: nos dice cómo vio a varias figuras míticasdel
mundosubterráneoy enumeraavariosCondenados(Escale-
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ra). XII: a) Vuelta a Eea. Los náufragosregresana dar
cuentaa Circe de suvisita al paísde los muertos.Éstadicta
a Odiseoinstruccionessobreel modo de sortearlos peligros
queaún le esperan,y pareceque su predicción se alimenta
con trozosquedebieroncorrespondera la predicciónde Ti-
resias,paracuya consultaexclusivamentese habíahechoel
penosoviaje anterior.La travesíacontinúa.b) Las Sirenas.
En el paso junto al temerosoislote de las Sirenas,y para
resistir la seducciónde suscancionesmortales,Odiseoaplica
ceraen ios oídos de sus compañerosy se hace atar fuerte-
mente al mástil. c) Escila y Caribdis (Tema de las rocas
Simplégadasen la sagade los Argonautas).Al paso entre
estosmonstruosmarinos,Odiseopierdeaotros seiscompañe~
ros, arrebatadospor Escila, mientraslos demáscontemp1a~
hancon pavor cómo Caribdis sorbíay vomitabael aguadel
mar. d) Las Vacasdel Sol. Llegadaa la isla de Helios Hi-
perión.Obedeciendolos consejosde Tiresiasy de Circe,Odi-
seo hace prometera sus compañerosque no tocarána las
resesqueaparezcanpor ahí. Nochede reposoen la isla, du-
ranteuna tormenta.Un mesenteroestuvieronconsumiendo
los víveres de la nave. Después,procuraroncoger peces y
aves.Odiseose aleja un poco y se quedadormido. Durante
su sueño,sus compañeroscometenla imprudenciade matar
algunasresesdel Sol. Acontecieronprodigios: los trozosde
carneasadamugían,etc. Seis días pasaron.Al séptimo,con
buentiempo,volvieron al mar. No se hizo esperarel castigo
por haberdado muerte a las Vacasdel Sol. Sobrevino la
tempestad.Zeus hiendecon un rayo el último barcode Odi-
seo, y todoslos compañerosperecen.El héroequedóflotando
en la quilla del barcoy fue arrastradootra vez haciaCarib-
dis. Se agarróaun árbolde la costa,y esperóaqueCaribdis
sorbieralos maderosquele servíande salvavidasy los vomi-
taraotravez.Montadodenuevoen las tablas,y sin queEscila
llegara a verlo, siguió errantenueve díascon sus noches,y
al décimocayóen Ogigia, la isla de Calipso(dosañosy me-
dio despuésde su salidade Troya), dondeel relato confluye
conel quese ha hechoya en el CantoVII.

CUARTA PARTE (CantosXIII-XVI): La chozade Eumeo.
XIII: El Regreso.a) Alcínoo ordenaasushombresquepre-
parenel regresode Odiseoa itaca, trasde colmarlo con nue-
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vos presentes.Se hizo un sacrificio a Zeus. Al ponerseel
sol, el barco feacio, dotadode mentey quepor esono podía
equivocar la ruta, se hizo a la mar con sus remerosy los
fardosdel héroe.Odiseocae en profundo sueño,y así, dor-
mido, los remeroslo desembarcanen Itacajunto consus far-
dos. Odiseoha permanecidodosdíasentrelos feacios.Hace
23 díasdesdequese despidió de Calipso (el 10 + 13 de la
Ilíada). b) Posidóncumple la única venganzaque le que-
da: conviertela naveen rocay cierra para siempreel puer-
to de Esqueria,dondeAlcínoo, para apaciguarlo,le ofrece
un sacrificio. c) Despierta Odiseo, no reconoce la tierra
y se consideraabandonado.Atenea,disfrazadade pastor, le
ayudaa reconocersu patria,se descubrey le aconsejaobrar
con cautelaen vista de la presenciade los Pretendientesen
su Palacio.Lo transforma,paramásdisimulo, en un viejo
mendigo,y le indicaque se refugie en la cabañade Eumeo,
su fiel y ancianoporquerizo, hijo de reyes aunqueesclavo.
XIV: Charla con Eumeo.Eumeo no reconocea Odiseo,que
se da por cretense,peroio recibeconhospitalidadintachable,
y con él se informaOdiseode lo quehay por el reino. Esta
partidapastoral,cortésy “urbana”, no hubieradisgustadoa
María Antonieta. XV: Llegada de Telémaco.Atenea,al de-
jar a Odiseo,se dirige a Espartaen busca de Telémaco;
apareceaTelémacoen sueñosy le exhortaa volver. Adioses
de Telémacoy Menelao.Telémacopasapor Pilos sin detener-
se,y recogeal fugitivo Teoclímeno.Ha pasadoun día y una
noche, cuandoTelémacollega tambiéna la cabaña.Odiseo
sigue allí, charlandoconEumeo.1~stecuentasuhistoria.Te-
lémacopermanececon ellos tras de enviar su nave a la ciu-
dad con los demás acompañantes.XVI: a) Anagnórisis o
Reconocimiento.(Temadel encuentroentrelos separadospor
el destino, que siglos mástarde aprovecharála Novela Bi-
zantina).Eumeo va a la ciudadparaanunciaraPenélopela
llegadade Telémaco.En cuantose ven solos,Odiseo,tocado
por la varade Atenea,y recobrandosuverdaderaapariencia,
se hace reconocerpor su hijo. Ambos, llenos de emoción,
“aúllan con vehemencia”y conciertansus planes contra los
Pretendientes.Aquí hay un Catálogo de los Pretendientes,
realmenteexcesivo.b) Los viajerosque acompañabanaTe-
lémaco llegan a ítaca, con lo que se inquietanlos Preten-

42



dientes.Regresanen estos momentosJos que habían ido a
preparar una emboscadacontra Telémacoal islote de Aste-
ns, y que hanquedadoburlados.Penélopeaparecenueva-
menteante ellos, paradisuadirlosde sus planescontraTel&
maco. Eumeo,cumplidoel encargo,regresaasu cabaña.

QUINTA PARTE (CantosXVII-XXIV): La Venganza.Odi-
seo,siemprecon sudisfraz de mendigoviejo, rondasupropio
palacio, pide limosna y aguanta desaires,como en la his-
toria de San Alejo. Pero esperasolamentela ocasiónpro-
picia para el desquite.XVII: Vuelta de Odiseo y Teléma-
co. a) Telémaco llega a Palacio el primero, y cuenta a
Penélopeque su padreestá retenido contra su voluntaden
la isla de Calipso, de donde no puederegresarpor falta
de embarcación,repitiendo palabras del relato que Mene-
lao le hizo en Esparta, según los informes que recibió del
divino Proteo. b) Odiseo y Eumeo, de camino a la ciu-
dad, oyen las insolencias del mal servidor Melantio, el ca-
brero. Llegan a Palacio, donde el viejo perro Argos, tras
de reconocera su amo despuésde veinte años,cae muerto.
Odiseo mendiga a su propia puerta, y luego de mesaen
mesa entre los desaires de los Pretendientes.Antínoo lo
insultay le arroja un escabelque le da en el hombro dere-
cho, sin hacerlo tambalearsesiquiera. c) Penélope,com-
padecida,lo mandallamar con Eumeo. Él, que se ha que-
dado a la puerta,le dice que sólo irá a verla cuando caiga
la noche y se retiren los Pretendientes,para que nadie lo
note ni lo incomode. Lo que se hará en el Canto XIX.
XVIII: Pugilato entreOcliseoe ¡ro. El mendigo1ro no quiere
rivales. Se empeñaen expulsar a Odiseo. Se entablauna
riña. Los Pretendientes,divertidos, ofrecenque, en adelan-
te, sentarána su mesaal que resulte vencedor. Natural-
mente,vence Odiseo. Penélopeaparecenuevamente,embe-
llecida por Atenea,para recomendara Telémacoqueno deje
maltratar al huéspedmendigo. Los Pretendientesle ofrecen
obsequios,y Odiseo “se holgó de que les sacase regalos”.
Las sirvientasvienen a encenderlas teas. Odiseolas obliga
a retirarse, no sin que lo injurie Melanto, hermanadel ca-
brero Melantio. Prosiguenlas burlas de los Pretendientes.
Eurímacolanza un escabela Odiseo y sólo hiere al cope-
ro. XIX: Odiseo y Penélope. a) Sin descubrirse, Odiseo
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conversaconPenélopecuandoios Pretendientesse hanreti-
rado, y le haceconcebiresperanzassobreel regreso de su
esposo. Pero antes, Odiseo,Telémacoy Ateneahan trans-
portado las armas de aquél, que solían estar en el salón
dondese reuníanlos Pretendientes,al interior de la casa.
Al principio de la entrevistacon Penélope,Melanto vuelve
a insultar a Odiseo,y su ama la reprende.b) Euriclea, la
vieja nodriza,al lavar los pies del huésped,lo reconocepor
una heridaque le hizo un jabalí, pero Odiseo la obliga a
callar. Se cuenta el caso de la Cacería del jabalí. XX:
Festejos.a) Odiseo charla con Eumeo y con la segunda
figura de éste, el amableboyero Filetio, así como con el
antipático cabreroMelantio, que maldice siempredel amo
ausente.b) Fiesta de los Pretendientesen honor de Apolo,
queles da ocasiónde despilfarrarlos bienesajenos.Odiseo
advierteconindignaciónque,mientrascortejana su esposa,
los Pretendientesse divierten con las sirvientas.c) Ctesipo,
so pretextode contribuir a la comida del huésped,tira una
patade buey a la cabezade Odiseo,queesquivael golpe y
ríe con “risa sardónica” (o al modo de Cerdeña).d) Teo-
clímeno, el amigo de Telémaco,presade extrañospresenti-
mientos,sale del festín entreel asombrode los Pretendien-
tes que lo creen embriagado.XXI: El Arco. Descubierto
el ardid de la tela y apremiadapor los Pretendientes,Pené-
lope ofreceescogerpor esposo(~,acasode acuerdoconTelé-
maco?)al queacierte a doblarel grandearcode Odiseoy
apasarla flechapor el ojo de doceseguresenfiladas,Telé-
maco pide ser admitido a la pruebaparatener derechode
quedarsecon sumadreen casa,y estáa punto de doblarel
arcocuando,anteunaseñade Odiseo,se declaravencido.Los
Pretendientesfracasanuno tras otro. Odiseo se ha descu-
bierto ya previamentea sus fieles servidoresEumeo y File-
tio, y ha hechoquela nodrizacierre las puertasde las estan-
cias,con ordende quenadiese asomesi es queoye tumulto
en el megarón. Telémacoha hechoque se retire su madre.
El falso mendigo se hace dar el arco y, entreel general
asombro, acierta la prueba.Telémaco requiere las armas
y, de un salto, se pone al lado de su padre. XXII: La
Matanza (“Mnesterofovía”) a) Odiseo arroja los disfraces,
deja estallarsu cólera, llena de espantoa los Pretendientes
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que lo imploran en vano y, asistidopor Telémaco,Eumeo,
Filetio y Atenea,a flecha, espaday lanza acabacon todos
los Pretendientesy sólo deja vivos al aedoFemio y al he-
raldo Medonte.b) Mandallamar a la anciananodrizaEu-
riclea, que lo encuentralleno de sangrey rodeadode cadá-
veres. Ordenael castigo de las doce esclavasinfieles, que
Telémacoahorcaen el patio. El cabreroMelantio, que an-
dabatrayendoarmasde los aposentos,paralos Pretendien-
tes, fue atado por Eumeo y Filetio y luego despedazado.
Odiseo hace lavar la sala con agua y azufre, borrar los
rastrosde la matanzay encenderluces. Las esclavasfieles,
provistasde hachones,rodean al héroe y lo acaricianllo-
rando.XXIII: Anagnórisis de Penélope.Euriclea despierta
de su sueñoa Penélopey le da la noticia del regreso de
su esposoy la muertede los Pretendientes,queella se resiste
a creer. Él disipa susdudas.Ambos se abrazansollozando
y se cuentansus cuitas, mientrasse preparala alcobapara
recibirlos. Odiseo anuncia a Penélopesu propósito de ir
al campo paravisitar a su padre Laertes,y le recomienda
que, entretanto,se encierreen casa con sus mujeres,pues
la noticia de la matanzava a sobresaltarlos ánimos.XXIV:
Las Paces. a) SegundaNécuya. Las almas de los Preten-
dientes lleganal reino de las sombras,donde las almas de
Aquiles y Agamemnónhacíanrecuerdosde su vida mortal.
Anfimedón cuentala venganzade Odiseo.Agamemnón,pen-
sando en la conductade Clitemnestra,envidia a Odiseo la
fidelidad y prudenciade Penélope.b) Visita a Laertes.Al
encaminarseal predio de su ancianopadre, Odiseo no sólo
obedeceaun sentimientofilial, sino que tambiénse propone
refugiarse,por si su venganzaprovoca la hostilidad de las
familias afectadas.De aquíque Telémaco,el porquerizoy
el boyero lo acompañenarmados,y Atenea los haga salir
sin servistos. Odiseose hacereconocerde su padreen una
escenaalgo apresuraday comoconprisade acabar.c) FINAL.

Los parientesse armancontra Odiseo. Pero Zeusordena a
Ateneaqueimpongala reconciliación,lo queAteneacumple
en el instantemismo en que los enemigoscercabanya el
predio de Laertes,y cuandoya Laerteshabíaherido aEupi-
tes, que los capitaneaba,y Odiseo se habíalanzadoal com-
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bate seguidode Telémaco. Un grito de Atenea los detuvo
a todos,y se hizo la paz.

Aristarcopensabaque la Odisea terminaverdaderamente
poco antesdel final del Canto XXIII, cuandoOdiseoy Pc.
nélopese retiranasu alcoba.Perocuantovienedespuéssirve
a la vezde epílogo a la Ilíada y a la Odisea,pues,ademásde
presentarnosla visita de Odiseoa supadre,nos da, por boca
del espectrode Agamemnón,el relato de los funerales de
Aquiles. Y, sin las paces,el poemahubieraquedadoincom-
pleto.

Entretanto,en Argos había acontecidola mayor trage-
diade aquellaépoca.Orestes,hijo deAgamemnón,escondido
por la nodriza (la nodrizaes personajede gran dignidad en
la literatura), y criado para la venganzapor su hermana
Electra,vuelve hechoya un hombre y da muerte aEgisto el
usurpadory a su madreClitemnestra. Tras muchosañosde
locuraen que padecela persecuciónde las Furias o Erinies
maternas,y trasde rescatara suhermanaIfigenia (que,según
sabemos,no fue realmentesacrificadaen Áulide, porque la
diosaÁrtemis la sustituyóen elúltimo instantepor unacierva
y la transportóa su sagrario,en Táuride, donde la hizo su
sacerdotisa),Oresteses al fin absueltopor el tribunal de
los Ancianos, ante el cual comparecenlos mismos dioses
(Apolo, el inspirador del acto de Orestes),y asciendeal
tronos de Argos-Micenas(por 1176 a. c.), y luego se ane-
xionaa Esparta.

Pero la antigua dinastíade Pélopeempiezaa declinar.
Tal vez estadecadenciase anunciabaya con Agamemnón;
quien usó de la guerratroyana, en tal caso,para reafirmar
su trono vacilante, y que con su triunfo no hizo más que
consumarsu derrota. Pocosde suscapitanesvolvieron a sus
antiguosreinados. En medio de esta dispersión,he aquí que
aparecenlos dorios, armadosdel hierro, nueva maldición
de la historia contra la cual clamabaEsquilo. Seráimposible
resistirlos.
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4

LA SELVA DE COMENTARIOS.
TIPOS DE INTERPOLACIONES

EL EXIGIR de ios PoemasHoméricosuna exactitudy coheren-
cia de aparatode relojería,lo queno sepide a ningún poeta,
ha llenadoa los homeristasde muchosproblemasartificiales,
ademásde los que realmenteexisten. Detrás,no ya de cada
página,sino de cadapalabrade estospoemaspodríaamonto-
narsetoda unabibliografía de los comentariosa queha dado
lugar. Aquí tenemosque concedercandorosamentela unidad
de la obra, tal como la Antigüedad quiso legárnoslaen su
última elaboración.No tratamosde estudiarla formación
de nuestraVulgatay los elementosque la integran,sino dever
qué cantidadde historia nos proporciona. Y si algunavez
descendemosa la descomposiciónanalítica del texto, será
siempre con este solo propósito, y no para discutir el aco-
modo de las sucesivasprecipitaciones que, al caer sobre
el suelo fundamental,han levantadoesteContinentePoético,
por obra, sin duda,de algún Homero.

Unos comentariosse refieren al alma y otros al cuerpo
de ‘os poemas.Muchos se vuelcan en libres interpretaciones
morales o filosóficas, y ellosestánderramadospor todas las
lenguasy las literaturas. Otros proponenalegorías,a que
fueron dados los antiguos, como Anaxágorascuando cree
ver en la tela de Penélopeuna imagendel razonamiento;en
la cadenadel bordado,las premisas;en la trama,la conclu-
sión; en las antorchasquealumbran sutrabajo, las luces de
la inteligencia.

Hay quienesdescifranen el poema los rastrosde viejos
misterios antropológicos,como J. van Leewen, quien ve en
Penélope,sus pretendientesy su tela, algúnrito astral de la
Luna —tejedoracuya tela crece y decrece—rodeadapor
su cortejo de estrellas.

Hay quienesse aplicana puntosarqueológicos,como el
dilucidar la posible coexistenciade dos sistemasde alum-
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bradoentrelos aqueos,ya dehoguera,ya de antorcha.O bien
midenla capacidaddelmegarónen el Palaciode Itaca,para
averiguaro rectificarel númerode los Pretendientesqueallí
celebrabansus banquetes. Los cómputososcilan entre un
máximo de 108señores(másun heraldo,un aedo,seisagen-
tes y dos trinchantes),y un mínimo de unos cincuenta,de
queunos treinta muerende flechazo,y unos doce,bajo las
picas y espadasde Odiseoy los suyos. También se discute
cómopudo serque,entrelas islas quedieron su contingente
de aspirantesa la manode Penélope,la solaDuliquio —no
identificada—hayapodido por sí solaenviar al Palacio de
Odiseo tantos Pretendientescomo todas las demásjuntas:
Ítaca, Same y Zante. Y es, entre ios homeristas,un verda-
dero juego de sociedadel demostrarque, a pesar de todas
las apariencias,el pretendienteEurínomoha debidosalvarse
de la matanza.

Si del fondo pasamosahora a la letra, no son menos
abundanteslos órdenesdel comentario,ya retóricos o esti-
lísticos, sobre epítetos,diálogos, réplicas, entradasy fines
de discursos,y aunposiblesacompañamientosdel arte oral,
o sea la mímica. Por su parte, los gramáticosy filólogos,
agotan todas las consecuenciasde la pérdidadel “digamou-
na” en las peculiaridadesmétricasde Homero; o explican
detenidamentela artificialidad de la lengua épica, lengua
poética cuya elaboraciónha sido determinadapor las exi-
genciasrítmicasdel exámetro,lenguaderivadade la “dicción
épica” o, mejor, de la “dicción dactílica”.

O bien las investigacionesse contraena puntosmás me-
nudoso materiales,segúnlarga tradición que arrancade ios
Alejandrinosy produjo obras como la de Aristónico Sobre
los signos en la “Ilíada” y en la “Odisea”; la de Herodiano,
Sobre la prosodia y la acentuaciónde la “Ilíada”, y la de
NicanorSobrela puntuaciónhomérica. Tal tradición se pro-
longaen nuestrotiempo con el índexHomericusde Gehring
o las Concordanciasde Prendergasty de Dembar,dondese
iluminan los misteriosdel “mén”, el “dé” y otrosequivalen-
tesgriegosdel “ché” valenciano-argentino,y se sacanlas co-
rrespondientesestadísticas.La tradicióncontinúacon el bello
libro de Rutheford,A Chapter in the History of Annotation,
y llega a la obra de Bérard, Introduction ~ 1’ “Odyssée”,
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obrasembradade tesoros,pero —hayqueconfesarlo—casi
ilegible, a pesarde sus momentosde buenaprosa.

Entre todas estasclasesde comentarios,y otros que pu-
dieran añadirse,nos importan de modo especiallos que
afectana la representaciónhistóricaquees dableentresacar
de los poemashoméricos. Tales, por ejemplo, los que se
refieren al descubrimientode interpolaciones;al menos,in-
terpolacionesde sentidopolítico o político-religioso.

Pueshay, ya se comprende,interpolacionesde varios ti-
pos. 1) Unas son “constructivas” y resultande los esfuer-
zos por zurcir en un relato continuo los diversos cantares
de gesta, cicatricespropias de una obra tradicional o muy
manoseadapor los siglos. 2) Otras son “explicativas”, y
resultan del esfuerzo de algún recitador o gramáticopor
hacermás comprensibleun pasajeoscuro, o que comienza
aapareceroscuropor obra del tiempo y el cambiou olvido
de tales o cualeshábitoso hechos.Inútil decir que,cuando
estainterpolación—lo mismo que la “constructiva”— fue
acertada,difícilmente se la descubre;y en cambio,saltaa la
vista cuandoes torpeo ha sido provocada,másquepor una
verdaderanecesidad,por incomprensióndelque la introdujo.
3) Otras interpolacionespuedenllamarse “concesionesal
gustopúblico”. Talesson los “morceauxde bravoure” o pa-
sajespredilectos,cuyarepetición,avecesinoportuna,advierte
el maestroBérard.Así, nosexplica,algunavez vio en provin-
cia cierta representaciónde Carmen,dondeel “aria del To-
reador” reaparecíade tiempoen tiempo, y aun sin venir el
caso,paradar al público el gusto de volver a oirla y can-
turrearla.

Todo lo anterior sólo afecta a la formación del texto
homéricoen sí mismo,pero no asu contenidohistórico.

4) En cambio, las interpolacionesque llevan “intención
histórica”, por lo mismo que procuranintroducir datos fal-
sos en el texto, correspondenya a nuestro estudio y nos
ohligan a tomar algunasprecaucionesprevias.
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5

INTERPOLACIONES DE SENTIDO HISTÓRICO, SUS
RESPONSABLESY SUS CAUSAS~ALGO SOBRE

ELABORACIÓN DEL TEXTO HOMÉRICO.
SOLÓN Y PIS~STRATO

ASÍ COMO dijimos queno siempreeranidentificables,o siquie-
ra perceptibles,las interpretacionesconstructivaso explicati-
vas,así tenemosqueconfesarquemuchasinterpolacionesde
intención histórica por fuerza nos pasan inadvertidas. No
contamos,en efecto,con otros elementosde comparaciónque
permitandescubrirel falseoo el anacronismo.

Si poseyésemosla puntual historiade los tiemposheroi-
cos y, además,la de ios cuatrosiglos quevan desdeHomero
a Heródoto ¡cuántosprimoresno hallaríamos!Pero poco o
nadasabemosrespectoa las ciudadeseolias, jonias y dorias
del Asia Menor, y casi reconstruimoslo que pudieron ser
las fundacionesde aquellasvetustascoloniassegúnla ima-
gen de io que fueron las posteriores. No hacíanotra cosa
los historiadoresclásicostan ignoranteso más aún que nos-
otros mismos al proyectarsu presentecomo hipótesis de su
pasado. Y sin embargo, aquellas ciudades grecoasiáticas
son el foco mismo de la vida helénica durante las cinco
o seiscenturiasquetranscurrendesdela Micenasde Agamem-
nón hastala Atenasde Pisístrato.

Tampocosabemosnada prácticamentede lo que, por la
misma época,ocurría en otros sectoresde la periferia helé-
nica: de MarsellahastaChipre,o desdeTrapeyos-Trebisonda
a Naucratis.

Nada, finalmente,sobre la existenciamisma de aedos
y rapsodas,y sobrecomo se las arreglabancon su público
de ocasióno conlas cortesaqueacudían.

Sospechamosque se han de haberparecido un tanto a
esos “cómicos de la legua”, muy pagadosde su prestigio
profesional, pero muy necesitadosde quedar bien con la
genteparamerecerla pagaofrecida. Ion confiesaaSócrates
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que, mientrasrecita, estudiael semblantede quieneslo es-
cuchanparaver si respondena sus palabrascon su sorpre-
sa, su terror o sus lágrimas. “Si los hago llorar, seréyo
quien ría al recibir su dinero; pero si los hagoreír a mis
expensas,seré yo quien llore al ver que me dejan sin un
óbolo.”

Los responsablesde las interpolacionesque ahora con-
sideramos, o sean las de intención histórica, pueden ser,
pues,los mismos rapsodas (como aquel Cineto a quien se
refiere el Escoliastade Píndaro,Nemeas,II, 2); pero tam-
bién puedenserlo aquellos“empresariosoficiales” encarga-
dosde establecerunacorrectaversióndelpoema.Y pasamos
por alto la fantásticaafirmación del seudo-Heródoto,según
la cual elprimer interpoladorde Homerofue Homero,cuan-
do, habiendoproyectadoun fracasadoviaje a Atenas,inter-
caló algunosversos que pudierancongraciarlocon los ate-
nienses.

El caso de ios rapsodasinterpoladorespuedeser relati-
vamentecandoroso,cuandosinceramentese figurabanañadir
encantoal viejo tema,ya muy oído, sazonándolocon alusio-
nes de actualidad,o refundiendo algún pasajepoco afor-
tunado, como suele hacerle para poner en escenauna co-
media de otro siglo. También puede decirsecandorosoel
caso del aedoquecreía cumplir su debercívico o su deber
de huéspedbien recibido, deslizandoalgunosversos en ho-
nor de su ciudad o de la ciudad que lo acoge. Y si no es
candoroso,casi lo es el del aedoque trata con un auditorio
demasiadoposeídode su patriotismo local, y sabe que no
va a pasarlobien si desatiendeesta circunstancia.Nicolás
de Damasconos ha contadoya la triste suertede Magnesde
Esmirna que, al cantar las proezasde los Lidios contra las
Amazonas,se olvidó de loar a los abuelosde los magnesios.

El aedo, pues, de buena o mala gana hace interpo-
laciones interesadas,para halagar el orgullo o las preten-
siones de una ciudad, de un magnate,de una familia po-
derosa.

En cuanto a los empresarioso editoresoficiales, puede
decirsequeeransiempreprofesionalmentedolosossi se de-
jaban ir a la tentaciónde hacer interpolaciones.Pues,por
unaparte,su función misma hacesospecharqueen la falta
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se deslizabasiempreun interésbastardo;y por otra, su fun-
ción misma consistíaprecisamenteen depurarel texto de
todas las adulteracionesposibles.

Pero ¿quiénesson estoseditoresoficiales? El contestar
a estapreguntanos obliga a un pequeñorodeo,para mejor
abarcarel caráctertradicional de la obra homérica.

Aun cuando la escrituraera ya conocidapara los días
en que fueron compuestoslos poemashoméricos—y sin
dudadesdemuchoantes,segúnlo que ya se tiene averigua-
do—, es innegablequeel aedousabamásbien de sumanus-
crito como de un secreto profesionalincomunicable,y que
se encerrabaa descifrarlo o retocarloa solas y trabajosa-
mente. Puesleer o escribirno eranentoncestan fácil como
hoy, y podemos imaginar lo que ello sería, figurándonos
una retahilade letras sin puntuación,y separadasunas de
otras sin formar gruposde palabras. De suertequeel ma-
nuscritoeraútil de soledadmásque de comunicación.Y la
trasmisiónoral seguíasiendoelmediomáscomúnparala pro-
pagaciónde los poemas.

Sin embargo, dentro de esta nebulosaflotante, y fun-
dándoseen las evidenciasdocumentales,se puedellegar a
ciertas conclusiones:

1) Existió un texto fundamentalo Vulgata, al menos
para los días de Platón (siglo iv). Se lo suponederivado
del texto que fue establecidopor orden de Pisístrato,tira~
no de Atenas (comienzosdel siglo vi). Se advierteque la
versiónquecita Platón no es igual a la quecita Aristóteles.

2) Existieronotros textos “excéntricos”,afeadospor de-
masiadasinterpolaciones. Los cita primeramenteEsquines,
y los recientesdescubrimientospruebansu existencia. Hasta
entonces,algunosse atrevíana sospecharqueEsquinesade-
rezabaun poco sus citaspor exigenciasoratorias.

3) Existen las edicionescríticas de los eruditos Alejan-
drinos, quienesjuntabanvarias lecciones,discutían,acepta-
bany rechazaban.

Aunquelas relacionesentreestastres familias de textos
son demasiadocomplejas,y por momentos,indiscernibles,
puedesacarseen limpio: 1) Que muchotiempo hubo riva-
lidad entreunosy otros textos,2) que la Vulgataacabópor
derrotara los Excéntricos,por la autoridaddecididaque le
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concedieronlos Alejandrinos,al fundarsede preferenciaen
los mejoresejemplareso copias quede la Vulgatahubieron
a la mano; 3) que, en io esencial,la Vulgata todavíasobre.
vive en nuestratradición manuscrita,tradición influida en
cuanto a la lectura, aunquenunca excesivamente,por las
edicionesAlejandrinas.Wolf creyóque los manuscritosexis-
tentes procedíande un texto establecidoen Alejandría por
Aristarco,tesisqueestáya mandadaretirar. En talesmanus-
critos hay muchasleccionesrechazadaspor Aristarco en su
“diórtosis” o texto censurado.

Pero, desdelos días de Beutley (1662-1742),sabemos
ya que la evidencia documentalsólo representauna etapa
en la historiade los textos épicos. Se haninvocado la len-
gua, la métrica,el folklore y la arqueología,para pedirles
las más delicadascomprobacionessobre los distintos pasos
de esteproceso,punto en que ios textosmismosno nos ilus-
tran. Parallegar, así, a una posible restauración,se echa
mano de todosesoscriterios y, además,de los instrumentos
textuales,los que se reducenaunaseriede papirosy códices
de distintasépocasy procedencias.

Tenemos,pues,volviendo al punto de partida, la figura
de Pisístratocomo representantede la primera edición ofi-
cial. Verdades que, ya antes,se atribuye a Solón el haber
dictadociertasreglasparala recitaciónpública de Homero.
Pero tales reglas no parecenhabersereferido a los textos
mismos,sino al acto público de la recitación.

Pisístratoeditor de Homero es unaespecieque aparece
por primeravezentrelos latinos,en Cicerón(1 a. c.), y entre
los griegos,en Pausanias(fi. 174 d. c.). Ello ha sido objeto
de muchasdiscusiones,y hoy en día se nota cierto escepti-
sismo al respecto. Por mucho tiempo, sin embargo, se ha
aceptadola afirmación de Cicerón, segúnla cual Pisístrato
organizóen forma definitiva la seriede rapsodiashoméricas,
antesconfusay descoyuntada,lo quepuede serverdad en
gran parte.

Tal tradiciónha sido algodesacreditadapor las exagera-
cionesconquela aderezael bizantinoTzetzes(Caecius).Éste
aseguraque, bajo Pisístrato,trabajó en esta coordinación
una comisión de Diaskevastaso Censores:Cóncilo, Onsiná-
crito de Atenas, Zopiro de Heracleay Orfeo de Crotona.
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Pero resultaque Cóncilo tambiénes llamado “Epicóncilo”,
término que tiene todala traza de ser unamala lectura de
las palabras“Ciclo Épico”. Y, como dice Murray, toda la
Comisión ofreceun aire sospechoso,y másbien parececosa
propia de la épocade ios Tolomeos,que no del siglo vi. Y
ya es muy sospechosoel queAristarcono se refiera aPisís-
trato como editorde Homero;amenosquelo dé por sabido,
o que de propósitoquiera desacreditarcon el silencio una
tradiciónquefue sistematizadapor surival pergamenseCrates
de Malo. Porque,en todo caso, la tradición existía, y de
antiguo,apropósito de los Diaskevastasy Pisístrato.

Algo queda,pues, de este rumor, así como del relativo
a la legislación (Solonianao Hiparquiana) sobrela recita-
ción de los poemashoméricosen las Panateneas,conforme
aciertasnormasde conjunto. La recitaciónpanatenáicatuvo
tresconsecuencias:19 Establecerque la Ilíada y la Odisea
eranpor excelencialas obrasde Homero;2°fijar, en ellas,
el orden de los incidentes;y 39 convertirlasen patrimonio
nacional de Atenas, lo cual explicaría la expulsión, en la
enseñanza,de toda la “materia de Tebas”, ingrata a Ate-
nas. Esta nacionalización ateniensede la obra homérica
tienequeserposteriora la sublevaciónde JoniacontraPer-
sia,hacia499 a. c., puesentoncescomienzala fraternización
jónico-ateniense,y antesde esafechaAtenasse avergonzaba
aúnde sus supuestosparientes,al punto queClísteneshabía
abolido los nombresjonios de sustribus.
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6

PISÍSTRATO, LOS DIASKEVASTAS Y LAS INTERPO-
LACIONES ATENIENSES. OTRAS INTERPOLACIONES

DE VARIOS PUEBLOS. INTERPOLACIONES
RELIGIOSAS

CoMo quiera, a Pisístratoy a sus Diaskevastasse ha hecho
responsables,principalmente,del grupo de “interpolaciones
atenienses”,o destinadasa satisfacerlas ambicionesimpe-
rialistasde Atenas.

En tiemposhoméricos,Atenaseratodavíaun humilde po-
blado, pocoextenso. De aquíqueAristarcohayacondenado
como apócrifo aquelversode la Ilíada (CatálogoNáutico)
que suponea Salaminasujeta a la jurisdicción ateniense.
Un tal Dieuquidas,de Megara,historiadordel siglo iv a. c.,
acusanominalmentea Pisístratode las interpolacionesate-
nienses. Cierto que Megaravivió acumulandoy documen-
tando su rencor contra Atenas, precisamenteporque ésta le
arrebatóaSalamina,y tambiénpor envidia de vecino pobre.
Y cuando,en el siglo iv a. c., sobrevinola caída de Atenas,
Megarase pusoa repetiren todoslos tonos queAtenassólo
sabíafalsificar e interpolar, y que ni había inventadoella
la Comedia, sino Megara; ni tampocohabía inventado la
Tragedia,la cual tuvo su cuna en Sición.

Por lo pronto, Dieuquidasno pudo justificar su aserto,
comprobándoloconalgunaversiónno Ateniensede la Ilíada;
y entoncesinventó un arreglodel pasajediscutido, así como
imaginó la existenciade una edición espartanade Homero
hechapor Licurgo, la cual comienza por no existir. Esta
edición, indemnede ateniensespecadosy obra de ios inge-
nuos dorios, hace reír si se recuerdala clasede genteque
morabaen Esparta,y el poco tiempo que dabana estasfu-
tesaspoéticas,por elmuchoqueles ocupabala gravepráctica
del pasode gansoy otros ejerciciosmilitares.

Poco antesde la menciónde Salamina,hay en la Ilíada
tresversosrelativos a la aptitud guerreradel jefe ateniense
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Menesteo:“Ningún hombrede la tierra sabíacomoéseponer
ordenen la batalla,así alos quecombatíanen carroscomo a
los peonesarmadosde escudos”...El pasajees discutible
por lo mismo queel elogio quedapor decirlo así en el aire,
sin que sirva para prepararninguna hazañade Menesteo,
a quien no volvemos a encontrar. Heródoto dice que, en
esostres versos,fundabanlos anteniensessuspretensionesal
comandosupremode la guerracontra los bárbaros.

Tampoco parececorrespondera la Atenas de aquellos
tiemposla alusiónquehace la Odiseaa sus“anchascalles”,
atribuyéndoleun desarrollourbanoquepor entoncesdistaba
mucho de haberalcanzado(Pasajeen que Atenea deja a
Odiseoa lapuertadel palaciodel rey Alcínoo y se encamina
de Esqueriaa Atenas,atravesandoantesMaratón, itinerario
también muy discutido).

Otro Megarense,Hereas,acusaigualmentea Pisístrato,
según Plutarco,de haberforjado la inútil alusión aTeseo,
en la Ilíada. Aparte de estelugar, Teseosólo apareceen la
Odisea,Catálogode lasDamas,demuy inciertaatribución.En
esteCatálogofigurantambién,y son tambiéninterpolaciones
probablesde mano ateniense,las heroínasFedra,Procris y
Ariadna, y “el artero Minos”. Sólo un ateniensepodía lla-
mar así al camaradade Zeus,por el tributo terrible queim-
pusoasuciudad.

Algunos ven tambiénla manoAtenienseen la referencia
a la ocultaciónde Orestesen Atenas, durantelos ocho años
que siguierona la muerte de su padrey antesde que yo1-
viera aMicenaspor la venganza(Odisea,III).

Se supone,pues,queel hipotético texto jónico, anterior
a la introducciónde Homero en el Continentey a la redac-
ción del texto de Pisístratono contendría las alusionesa
Salamina,aMenesteo,ni alos demáspersonajesde la fábula
atenienseo con ella relacionados:Teseo, Procris, Fedra,
Ariadna, Orestes; ni el pasajede la Ilíada (batalla junto
a las naves),en que los Ateniensesson escogidosparalas
primerasfilas, prefiriéndolos,entre otros, a “los jonios de
rozagantevestidura”.

Los lugaresmáspropicios para insertarfrasesextrañas
son naturalmentelas comparacionesy los trozos enumerati-
vos; aquéllas,porque obran a modo de paréntesiselástico,
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y anadiechocaque interrumpanpor un instantela corriente
del poema;éstos,porqueun índice de nombressiempread-
mite, sin violencia, algunao algunasañadiduras.De aquí
que las interpolacionesateniensesfiguren sobretodo en el
CatálogoNáutico de la Ilíada, o en el de las Damasde An-
taño,en la Odisea.

Ya en los Catálogosy comparacioneso dondequieraque
la incrustaciónera fácil, se tratabade dar cartade natura-
lización, antigüedadtroyana y jerarquía homéricaa pue-
blos y caudillos. No de otra suertelos catedráticosde Nisa,
para halagarmástarde a sus discípulosromanos,se esfor-
zaránpor encontraralgunascosasromanasen Homero. A
veces, ios puebloscuyos nombresse añadíaneran ajenosa
la sagade Ilión, o paraentoncesni siquieraestabanbien de-
finidos. A veces,los caudillos sólo aparecíanparaser nom-
bradosrápidamente,y hacerlosmorir antesde que compli-
caranlos versos.Aquiles, por ejemplo,mata en el río a un
montón de anónimos: allí cabíanmuchosintrusos,pero era
poco práctico el introducirlos en esesitio, porque ello obli-
gaba a retocar demasiadolos versos. Entoncesse recurrió
al cómodo expedientede deslizarlos en el Catálogo anun-
ciando de antemanoque,másadelante,Aquiles les darámuer-
te en el río. Así se hizo para el augur y caudillo misio lla-
mado Eunomo; así para el héroe cario Anfímaco, a quien
no debeconfundirsecon Anfímaco el epeo (Ilíada, II, 861,
871). Entre las interpolaciones de la Grecia Continental
—fuera de las atenienses,antesmencionadas—son notables
las siguientes:

El orgullo nacional de los Arcadios introdujo dos ver-
sos, queno figuran en nuestraVulgata ni noshan sido tras-
mitidos, para relacionar con Arcadia al heraldo Estentor,
el del pechode broncey el vozarrón famoso. La mención
de los Beocios entre los continentesgriegos da lugar, por
lo menos,a confundir a los antiguosy legendariosCadmeos,
ajenosa la historia troyana,con los Beocioshistóricos;quie-
nes, según Tucídides, sólo ocuparon su territorio conocido
unos sesentaaños despuésde Troya. Eubeahace entrar en
la danzade susAbantesy al caudillo Elefenor,a quien luego
Agenor habráde dar muerte. Titio mismo, el terrígenadel
Catálogo de Condenados(Odisea, PrimeraNécuya) puede

57



ser inserción de origen euboicoo focidio. Las referencias
a Mesenia muestrantodos los más sospechososanacronis-
mos, ya en cuanto a los nombresterritoriales o de sus su-
puestosmonarcas;ya en cuanto al robo que se les atribuye
de 300 carnerosde Itaca, durantela juventudde Odiseo;ya
en el episodio de Ifito, que hace a Odiseo contemporáneo
de Héraclesy todavíamásviejo queNéstor.

El reino Odiseanoforma un ciclo aparte. Los cefalonios
introducenun versodestinadoa dar vetusteza su progenie,
como quien se inventa abuelosen las Cruzadas. El reino
en cuestióncomprendelas islas de Etaca, Duliquio, Zante
(Zacinto) y Same. Pero Same¿no es, como algunospre-
tenden,Cefalonia, la isla de la Cabeza? El punto merece
lugar aparte,y aquísólo se le menciona.

Se admitequehay varias interpolacionessobreel Medi-
terráneoOccidental:treso cuatromencionesde Sicilia; y una
de Cerdeña,cuandola sonrisa “sardónica” con que Odiseo
contestaa la agresiónde uno de los Pretendientes.

Lasinterpolacionesrelativasa la AcayaEgeao islasdel
Archipiélago se relacionan,a travésdel caso de Rodas,con
las interpolacionesDorias en general. Los contingentesenu-
meradosen el CatálogoNáuticodel verso653 en adelante,
son Dorios; y la invasióndoria se fija por 1124 a. c., unas
tres generacionesdespuésde la caídade Troya. Cierto que
marcarfronterasexactases aquí absurdo.Aquellas grandes
marejadasde pueblospor fuerzaeranalgo indecisas.Pero es
imposible materialmenteaceptarlos datosdel Catálogocomo
contemporáneosde los sucesosde Troya. Allí se trata de los
Rodios y su jefe Tiepólemo,quien vuelve a apareceren una
manifiesta interpolación del Canto V. Tiepólemo,hijo de
Héracles,pertenecea otra generación.Es un tésprotade na-
cimiento (Greciadel N. O.) y llega aTirinto cuandoel pri-
mer regresode los Heraclidas. De allí se destierrapor haber
cometido,como de costumbre,un homicidio involuntario, y
va a colonizara Rodas. Con ios Rodios,pues,logra entre-
metérseloen la Ilíada, pero no sin que se note la inco-
herencia.

A propósitode la AcayaEgea,ademásdel casode Rodas,
hay una interpolaciónsobreNireo y la isleta asiática de
Sime; interpolaciónsingular y poco honrosa,pues de Nireo,
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